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    El tiempo nos pone a cada uno en el lugar que nos corresponde. Unas veces tarda más, otras menos, y otras veces, no le da tiempo.


    


    Jesús Delgado Lorenzo

  


  
    



    A los investigadores y compañeros policías que durante años buscasteis la verdad, con aprecio.

  


  
    Sobre el autor


    


    Autor de los libros Cristóbal Colón. Su origen y vida investigados con técnicas policiales del siglo xxi y Manual de contraespionaje electrónico.


    Medalla de honor al Mérito de plata, concedida por la ciudad de Barcelona y la Policía Urbana de Barcelona, por la investigación policial que revela el origen del descubridor de América, Cristóbal Colom.


    Mediador y árbitro del Consell Superior de la Cooperació de la Generalitat de Catalunya. Asesor técnico policial en Grafología Forense Policial de la Policía Urbana de Barcelona.


    Perito calígrafo forense por la Universidad Autónoma de Barcelona y la Escuela de Doctorado del Hospital de Sant Pau y la Santa Creu de Barcelona. Perito judicial calígrafo forense en falsificación documental y documentoscopia. Perito adscrito al Departament de Justícia de la Generalitat de Catalunya. Perito en sistemas electrónicos de seguridad y espionaje.


    Profesor de Grafología Forense Policial de la Universidad de Girona (Diplomatura de Policía Judicial). Profesor homologado en Policía Científica por la Generalitat Valenciana, Dirección General de Seguridad y Protección Ciudadana, Institut Valencià de Seguretat Pública (IVAS), Escuela de Policía. Profesor homologado en Policía Científica por el Gobierno de Cantabria. Profesor de la Escuela Regional de Policía Local de Cantabria.


    Derecho y Gestión de la Seguridad Privada por la Universidad Autónoma de Barcelona. Seguridad Pública por la Escuela de Policía de Catalunya (policía en excedencia).


    


    Jack el Destripador continúa siendo uno de los grandes misterios de la historia. En el año 1888 el barrio de Whitechapel, en el Londres victoriano, estaba considerado como uno de los peores distritos de toda la ciudad. En sus calles se vivía en la pobreza; la delincuencia y el alcohol eran una forma de vida. Los callejones estaban llenos de sucios bares y burdeles miserables en los que algunas mujeres se ganaban la vida prostituyéndose por unos pocos peniques. Y fue en este lugar, en el East End londinense, donde un asesino efímero conocido como Jack el Destripador, creó una de las leyendas negras más famosas de la historia en un espacio muy corto de tiempo; leyenda que ha perdurado hasta nuestros días por lo terrible de los asesinatos y no menos por el misterio de su identidad, que nunca se llegó a conocer. Jack el Destripador es el primer asesino en serie mediático de la historia.


    Acabó con la vida de cinco mujeres, a las que descuartizó con una precisión de cirujano. Fueron crímenes que se cometieron sin motivo aparente, y que mostraban a un asesino de frialdad extrema, algo, no obstante, no muy infrecuente en los asesinatos de la época en una ciudad como Londres. Lo destacado del caso, más allá de su brutalidad, fue la prepotencia y seguridad que mostró ante la policía y la prensa, ante los que se jactó de que nunca lo atraparían, como en efecto sucedió. Su arrogancia está presente en las cartas manuscritas que remitió a la policía de Londres durante el tiempo en que se produjeron los asesinatos, misivas en las que se permitía menospreciar a los investigadores policiales, dejándolos en ridículo. Sin duda, el asesino fue alguien que conocía las técnicas de investigación policiales, lo que le permitía alardear de los asesinatos y de la incompetencia de la Policía Metropolitana del Londres victoriano, para lo que se ayudaba de la prensa y sus periodistas, que acrecentaron las incógnitas, al crear un personaje mediático, enigmático y de una gran aceptación por los lectores de los diarios. Y tras la negra fama… se esfumó en la famosa niebla londinense, la misma que siempre lo protegió en sus asesinatos, dejando un misterio que ha perdurado hasta nuestros días. El asesino fue encumbrado como el mito actual por las grandes novelas de intriga, las investigaciones y las teorías, que poco a poco fueron perfilando la historia del asesino más famoso de todos los tiempos y que nunca fue identificado.


    Durante la investigación, con el paso del tiempo, se sucedieron numerosos nombres de quién pudo ser Jack el Destripador, pero la realidad es que ciento veinticinco años más tarde, y tras varias investigaciones, el caso permanece como uno de los grandes enigmas de la historia contemporánea.


    Se plantearon varias líneas de investigación. La más fiable apuntaba que el asesino fuese un médico, ya que la extracción de órganos de las víctimas revelaba la precisión de un cirujano, lo que condujo a los investigadores de aquella época a pensar que el asesino poseía amplios conocimientos de anatomía y cirugía. De acuerdo con el médico forense que realizó la autopsia al cadáver de Annie Chapman (segunda víctima de las cinco atribuidas a Jack el Destripador), el asesino la había agarrado por la barbilla y la había degollado por la espalda de izquierda a derecha, y por la fuerza empleada, posiblemente con la tentativa de decapitarla, produciéndole la muerte. El resto de heridas y las mutilaciones abdominales habían sido producidas post mórtem; el abdomen había sido abierto para extraer la vagina, el útero y la vejiga, que no fueron hallados. Las incisiones eran limpias, con precisión de cirujano. No dañó otros órganos, lo que sin duda demostraba los amplios conocimientos de anatomía y cirugía, puesto que las extracciones se llevaron a cabo en plena calle y en penumbra. Según el médico forense, el instrumento utilizado parecía ser un cuchillo estrecho con lámina fina y muy afilada, la clase de cuchillo que utilizaban los cirujanos y los carniceros en el Londres de 1888.


    Los crímenes recayeron sobre prostitutas que ofrecían sus servicios en las calles de Londres, sin duda las víctimas más fáciles, ya que el asesino no tenía que hacer una selección. No buscaba un perfil de mujer determinado: solo buscaba una víctima, y las prostitutas ofrecían lo que él necesitaba, mujeres anónimas y en las que nadie se fijaría, mujeres que buscaban sitios poco iluminados y apartados donde esperaban la oportunidad de ganar unas monedas para subsistir, ellas y sus hijos, personas con las que no tenía vinculación, ni un solo nexo de conexión, lo que dificultaba el trabajo de la policía, pues no se podía seguir un hilo conductor en las investigaciones de su entorno por enemistades, discusiones o por antiguas parejas. Esa línea quedaba cerrada.


    La policía siempre sospechó que fueron más las mujeres asesinadas por Jack el Destripador, ya que el lunes 6 de agosto de 1888, varias semanas antes del primer crimen oficial, Marta Tabram, una prostituta de 39 años, había sido hallada muerta con 39 puñaladas; y algunos meses antes, Emma Smith, una prostituta de 45 años, había sido agredida salvajemente en la cabeza y le habían introducido un objeto en la vagina. Sin embargo, esos crímenes nunca fueron admitidos, al no reunir todos los parámetros de la metodología de Jack el Destripador.En 1894 sir Melville Macnaghten, asistente del jefe de la Policía Metropolitana y director del Departamento de Investigación Criminal, escribió: «El asesino de Whitechapel tuvo cinco víctimas y nada más». En la misma línea, las cinco víctimas canónicas fueron relacionadas a través de una carta redactada por el médico de la policía, Thomas Bond, donde relacionaba los asesinatos canónicos entre sí, y a los que se les dio el nombre de los crímenes «canónicos» como referentes a los atribuidos a Jack el Destripador. En esta carta reflejaba las similitudes en los «destripamientos».


    Han pasado ciento veinticinco años desde que Jack el Destripador asesinase a cinco mujeres y desapareciera con él la posibilidad de descubrir a la persona responsable. Muchos han sido los sospechosos, hasta más de ciento veinticinco, y muchas las investigaciones y los libros escritos, pero en todos ellos hay un denominador común: nunca se ha revelado la verdadera identidad de El Destripador. Hoy he abierto una investigación policial para determinarla utilizando las técnicas de la policía científica de la actualidad… que me llevaron a un punto muerto, pues no encontraba el perfil que encajase en el asesino entre los investigados. De este modo, durante meses en los que cada día pensaba en Jack y en el Londres de 1888, tuve que volver a esa ciudad para vivir y pensar como Jack el Destripador. Paseé por las calles de Whitechapel en días grises y lluviosos y en noches de niebla… Me trasladé al Londres victoriano, viví en 1888.
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    Y una mañana de domingo, de un octubre gris y lluvioso de 2013, mientras leía un libro… lo vi claro. Sabía quién fue el criminal. Lo dejé todo y busqué una carta de mi sospechoso, que comparé con las de Jack el Destripador… y allí estaba el auténtico nombre del famoso asesino. Me recorrió un escalofrío. Han pasado cuarenta y cinco mil quinientos días y la prueba caligráfica está inalterada para demostrar quién fue Jack. Y esta es la prueba.
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    El autor delante del Royal London Hospital, donde fuerontrasladadas algunas víctimas para la autopsia
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    Esquina donde las prostitutas buscaban clientes

  


  
    Las víctimas de los asesinatos


    


    Las cinco víctimas canónicas de Jack el Destripador fueron cinco mujeres que ejercían la prostitución para sobrevivir: Mary Ann Nichols, Annie Chapman, Elizabeth Stride, Catherine Eddowes y Mary Jane Kelly. Edmund Reid, detective e inspector, describió el modus operandi del asesino:


    «La posición de la sangre y del cuerpo mostraba que él le había cortado el cuello con la mano derecha, de derecha a izquierda, haciendo que la sangre saliese despedida en dirección contraria de donde él se hallaba, lo que probablemente haría que su ropa no se manchara de sangre. Una de las principales dificultades del caso radicaba en que el ingenio sobrepasaba a la razón.»
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    Fotografía de la autopsiade Mary Ann Nichols,primera víctima canónicade Jack el Destripador
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    Tumba de Mary Ann Nichols en el cementerio de la ciudad de Londres
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    Fotografía de la autopsiade Annie Chapman,segunda víctima canónica


    


    
      
        
          Fotografía de la autopsiade Elizabeth Stride,tercera víctima canónica
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          Fotografía de la autopsiade Catherine Eddowes,cuarta víctima canónica
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    Mary Jane Kelly, quinta víctima canónica
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    Dibujo forense de la posición y lesiones de la víctima Mary Jane Kelly


    Los cinco crímenes ocurrieron entre el final del verano y el otoño de 1888, con un patrón temporal: se cometieron en noches de fin de semana, y hacia el final de un mes o la primera semana del siguiente. A medida que Jack asesinaba, las mutilaciones de las víctimas se volvieron cada vez más agresivas, más violentas, con odio y ensañamiento, lo que a nivel de investigación policial demuestra odio y rencor, sin duda con su origen en un trauma infantil. El ensañamiento no culminó con su tercera víctima, Elizabeth Stride, pues el asesino fue interrumpido, si bien enmendó su error en la siguiente víctima. A Mary Ann Nichols no le faltaba ningún órgano; el útero de Annie Chapman había sido extraído; el riñón y el útero de Catherine Eddowes nunca fueron encontrados y el asesino, además, le deformó la cara. La última víctima, Mary Jane Kelly, fue descuartizada y su rostro totalmente desfigurado, y le faltaba el corazón.


    Respecto a la cronología, la primera asesinada, Mary Ann Nichols, fue descubierta alrededor de las 3.40 a. m. del viernes 31 de agosto de 1888 en la calle Buck’s del distrito de Whitechapel. Presentaba dos grandes incisiones que le seccionaron la garganta y su abdomen, que se hallaba abierto por un gran corte.


    La segunda víctima, Annie Chapman, fue localizada aproximadamente a las 6.00 a. m. del sábado 8 de septiembre del mismo año en la calle Hanbury, 29, en Spitalfields. La causa de la muerte fueron los dos grandes cortes en la garganta. Su abdomen se encontraba completamente abierto, en la autopsia se descubrió que el útero había sido extraído del cuerpo.


    Elizabeth Stride, tercera víctima canónica, fue descubierta cerca de la una de la madrugada del domingo 30 de septiembre de 1888 en Dutfield’s Yard, Berner Street, en Whitechapel, en la noche del llamado «doble evento» en el que también se produjo el asesinato de la cuarta víctima. Stride solo presentaba la garganta seccionada, sin otras lesiones, ya que según los testigos el asesino fue interrumpido, lo que le hizo abandonar el lugar de los hechos sin consumar el ritual de sus asesinatos según su modus, si bien quiso terminar con su macabro asesinato en otra víctima aquella misma noche.


    La pareja de Stride en el «doble evento» fue la cuarta víctima, Catherine Eddowes, encontrada en Mitre Square, en la Square Mile, cuarenta y cinco minutos después de haber sido hallado el cadáver de la tercera víctima. La causa de la muerte fue un profundo corte en la garganta, que se la seccionó. El abdomen se hallaba abierto por un largo corte. El asesino le extrajo el riñón izquierdo y la mayor parte del útero.


    La quinta y última víctima canónica, Mary Jane Kelly, mostraba su cuerpo brutalmente mutilado, que fue encontrado en la cama de la habitación donde vivía, en el número 13 de Miller’s Court, cerca de Dorset Street en Spitalfields, a las 10.45 a. m. del viernes 9 de noviembre de 1888. El cuerpo mostraba un corte desde la garganta hasta la columna vertebral; el abdomen se encontraba abierto y le habían extraído los órganos internos.


    Después de los asesinatos canónicos, nunca más se volvió a saber del asesino. No hubo más cartas ni más crímenes. El caso fue cerrado en 1892, año en que el inspector de la policía de Londres encargado del caso se jubiló.


    

  


  
    La investigación policial


    


    Los archivos policiales de la época sobre los asesinatos de Jack el Destripador permiten una visión detallada de los procedimientos de investigación que existían en el Londres de 1888.


    En un primer momento, la investigación fue llevada a cabo por el Departamento de Investigación Criminal (CID) de la Policía Metropolitana de Whitechapel, encabezada por el detective e inspector Edmund Reid. Tras la muerte de Nichols, los agentes Frederick George Abberline, Henry Moore y Walter Andrews fueron enviados desde la Oficina Central de Scotland Yard para prestar ayuda hasta el homicidio de Catherine Eddowes. La policía municipal, dirigida por James McWilliam, no se implicó de lleno en la investigación. No obstante, la dirección general de las investigaciones en torno al expediente del Destripador se vio obstaculizada en cierto modo, debido a que el recién nombrado jefe de la cid, Robert Anderson, se encontraba de vacaciones en Suiza entre el 7 de septiembre y el 6 de octubre, período en que Chapman, Stride y Eddowes fueron asesinadas. Esto llevó al comisario de la Policía Metropolitana, sir Charles Warren, a nombrar al inspector Donald Swanson como el coordinador de la investigación por parte de Scotland Yard.


    Uno de los pasos en la investigación consistió en que un numeroso grupo de policías llevó a cabo un programa de investigación casa por casa en todo Whitechapel —centrándose en la zona de los asesinatos—, en el que se recogió material forense para su posterior análisis. Los investigadores buscaron al asesino tras descartar a quienes no fueran útiles para la investigación —en la actualidad, la policía suele trabajar según este mismo patrón—. Se procedió entonces a entrevistar a unas dos mil personas, de las que se investigó a más de trescientas y se detuvo a ochenta para una investigación en profundidad.

  


  
    Perfiles con los que trabajó la policía londinense de 1888


    


    La lista de sospechosos fue —y aún es— larga, lo que demuestra que la policía no tenía una línea clara de investigación. En la lista aparecieron personajes relacionados hasta con la propia corona, personalidades y personas anónimas, pero ninguna de ellas pudo ser acusada formalmente y con pruebas de los asesinatos de Jack el Destripador1.


    ¿Por qué? Mi teoría es que el asesino estaba muy vinculado a la investigación y tenía un gran poder de decisión o de hacer que la investigación fuese por el camino que él marcaba. Pero, ¿quién tenía ese poder en 1888? Esa fue una línea de investigación que nunca se siguió, es más, las fuentes revelan que nunca se pensó.


    La lista de sospechosos, en la actualidad, supera las ciento setenta y cinco personas. Para entender la investigación realizada por la policía londinense de 1888 se tiene que considerar qué investigaron y por qué fueron investigados. Hay que observar las líneas que siguieron. A la vista de los sospechosos, queda patente que fue una investigación sin una línea clara, dirigida por la opinión pública y, muy especialmente, por los diarios sensacionalistas, que se permitían todo tipo de especulaciones por las que los investigadores se dejaron llevar.


    Nunca se buscaron sospechosos más allá de la zona donde se produjeron los asesinatos. No se amplió el círculo de búsqueda a sospechas que no fueran de la propia ciudad, porque nadie pensó o imaginó que el asesino podría llegar desde el exterior, asesinar y regresar a su casa, hecho que no revestiría un gran problema, pues Londres en aquella época estaba muy bien comunicada por tren con el resto del país. No en vano contaba, y cuenta, con una estación de gran importancia, la de London Victoria, inaugurada en 1860.


    


    Montague John Druitt
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    Uno de los nombres que más se mencionó como sospechoso de los crímenes de Whitechapel fue el de Montague John Druitt, abogado hijo de un cirujano de muy buena familia, que desapareció justo tras el crimen de Mary Kelly y cuyo cuerpo apareció ahogado en el rio Támesis. La sospecha hacia John Druitt parte de unas investigaciones realizadas años después de que el caso fuese cerrado por el jefe de policía de Scotland Yard, sir Macnagthen. Nunca se supo por qué fue sospechoso, salvo por que se pensó que era «sexualmente insano», y porque su propia familia creía que él había sido el asesino.


    


    Joseph Isenschmid, alias El charcutero loco


    El 13 de septiembre de 1888 la policía detuvo a un hombre que se dedicaba a la comercialización de carne. Unos días antes de ese arresto, dos médicos de Whitechapel lo habían denunciado a causa de sus hábitos extraños, y su propia esposa declaró en su contra alegando que Joseph Isenschmid era violento, que siempre portaba encima grandes y afilados cuchillos, aún en los momentos en que la práctica de su oficio no se lo requería, y que había amenazado con matarla.


    La investigación descubrió que se encontraba en prisión cuando fueron asesinadas Liz Stride y Kate Eddowes, el 30 de septiembre de 1888. Fue descartado definitivamente como posible asesino de las prostitutas.


    


    Severin Klosowski, alias George Chapman
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    Inmigrante, nacido en Polonia, de 23 años, peluquero de profesión y residente en el este de Londres en 1888, se cambió el nombre polaco por el de George Chapman, tomando ese apellido típicamente inglés de una de las prostitutas a las que frecuentaba y a las que era muy aficionado. Casualmente, el mismo apellido de la segunda de las víctimas canónicas de Jack el Destripador.


    Nunca se supo por qué fue vinculado a los asesinatos de Jack el Destripador. En 1903 se dio orden de capturarlo, pues se descubrió que mediante dosis de arsénico había matado a sus tres esposas. Fue detenido por el sargento detective de la Policía Metropolitana George Albert Godley, quien en el pasado fuera uno de los más tenaces perseguidores de Jack el Destripador. El antiguo jefe de Godley, el inspector detective Frederick Abberline, felicitó públicamente a su exsubordinado. «Has atrapado a Jack el Destripador», le dijo, ya que para Abberline este fue su principal sospechoso, pero nunca lo pudo demostrar.


    


    Aaron Kosminski


    Otro de los sospechosos fue Aaron Kosminski, un judío polaco residente en Whitechapel que sentía un odio más patológico que visceral hacia las mujeres, y que fue ingresado en un hospital psiquiátrico en marzo de 1889 por sus tendencias homicidas.


    Durante el tiempo que permaneció recluido fue diagnosticado como «enfermo crónico inofensivo, de vez en cuando molesto, pero no violento, que se recluye cada vez más en su propio mundo hasta el punto de no saber su edad o cuánto tiempo ha estado interno».


    


    Michael Ostrog
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    Michael Ostrog era un médico ruso que además se dedicaba a la estafa, por lo que pasó una gran parte de su vida en la cárcel. No era un delincuente ordinario, era muy inteligente, tenía buena educación, y en algunas ocasiones durante los juicios por sus delitos, su astucia le había llevado a simular que sufría un trastorno mental, lo que le había salvado de la cárcel en más de una ocasión.


    No se sabe a ciencia cierta por qué figura en la lista de los sospechosos del Destripador, pues no hay indicios de que asaltase a ninguna mujer, y los 60 años que debía tener en 1888 parecen demasiados para encajar en las descripciones del asesino.


    


    John Pizer, alias Mandil de Cuero
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    Se trataba de un judío pobre que trabajaba de zapatero y portaba habitualmente un delantal o mandil de cuero cuando ejercía su oficio, de ahí su apodo, Mandil de Cuero. El 10 de septiembre de 1888 fue arrestado por el sargento detective William Thick de la Policía Metropolitana.


    Fue exonerado de los cargos atribuidos y se decretó su libertad el 14 de septiembre de aquel año, tras acreditarse que mientras victimaban a Mary Ann Nichols él se encontraba junto a un grupo de curiosos contemplando el gran incendio desatado en Ratcliffe Highway, a varios kilómetros de distancia del escenario donde se cometiera aquel crimen.


    Francis Tumblety
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    Según investigaciones posteriores a la época de los asesinatos, Tumblety fue el principal sospechoso. Fue detenido por cometer ofensas antinaturales en la calle Marlborough el 7 de noviembre de 1888, si bien salió bajo fianza.


    Citado para juicio el día 16 de noviembre de ese mismo año, fue acusado formalmente y compareció ante una corte británica. Cuatro días después se celebró una audiencia tras la cual se pospuso el proceso hasta el 10 de diciembre. Pero antes de llegar esa fecha, el encausado aprovechó su libertad condicional y huyó de Inglaterra rumbo a Francia, utilizando el falso nombre de Frank Townsend. Emigró a Nueva York, Estados Unidos, a bordo del vapor Bretagne, desde tierras galesas.


    Scotland Yard envió para capturarlo a uno de sus más destacados investigadores, el inspector Walter Simon Andrews. No pudieron detenerlo, falleciendo en Saint Louis, Missouri, en el año 1903.


    
      1 Los sospechosos descritos a continuación (tanto policiales como de la prensa y opinión pública) están tomados de Guía de sospechosos a la identidad de Jack el Destripador, de Gabriel Antonio Pombo. El documento ha sido creado por Pombo a partir de libros de su autoría y de los cuales tiene propiedad intelectual, y puesto a disposición de los usuarios de Internet para su libre uso en http://es.slideshare.net/PomboGabrielUruguay/los-sospechosos-a-la-identidad-de -jack-el-destripador


      Recurso consultado el 27/10/2014.

    

  


  
    Lista de sospechosos que fueron nombrados porlos diarios de la época y por la opinión pública
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    Periódico de 1888 que informa de la detención de Mandilde Cuero. El titular dice: «Horrible asesinato en el East End.Una mujer ha sido mutilada. Capturado: Mandil de Cuero»
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    El autor en un callejón de Whitechapel, donde se exponeuna colección de recortes de diarios de Jack el Destripador
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    Información de la policía sobre los asesinatos, que colgaba en las paredesde las calles de Whitechapel
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    Diario informativo de la policía sobre los crímenes cometidos en octubre de 1888


    


    La enumeración de sospechosos, tras los de la policía, continuaba con aquellos señalados por la opinión pública y por la prensa. Esta otra lista se basaba en las conjeturas mediáticas y de la población, y ponía en el punto de mira a personas implicadas en actos delictivos o asesinatos.


    


    William Bury
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    William Henry Bury, de 29 años de edad en 1888, residía en la localidad inglesa de Bow, donde convivía con su esposa, Ellen Elliot, con la cual se había casado en el mes de abril de 1888.


    El 10 de febrero de 1889 denunció que su esposa se había suicidado, pero la investigación demostró que la había estrangulado con una cuerda y después la apuñaló. Los forenses que practicaron la autopsia creyeron ver similitud entre estas heridas y las que infringía Jack el Destripador. El tribunal de Dundee lo halló culpable de homicidio especialmente agravado por el vínculo matrimonial, y lo condenó a muerte.


    


    Thomas Cutbush


    Thomas Cutbush Haynes nació en 1866 en Kennington, localidad relativamente cercana a Whitechapel. Provenía de una respetable familia de clase media. Su infancia fue complicada, puesto que su padre era alcohólico y abandonó el hogar siendo su hijo adolescente. Thomas quedó entonces al cuidado de su madre y de su tía materna, mujeres muy religiosas.


    Mostró graves problemas de conducta ya en su primer trabajo, del cual a los pocos días lo expulsaron. En su segundo empleo le fue aún peor, pues tras un arranque de furia empujó por las escaleras a su anciano patrono. Se presume que contrajo sífilis en el año 1888.


    Tres años más tarde fue detenido después de comprobarse que, como mínimo, fue responsable de agredir a las jóvenes Florence Grace Johnson e Isabella Frazer Anderson en plena vía pública.


    A partir del mes de febrero de 1894, el influyente periódico británico The Sun lo acusó públicamente, a través de una serie de artículos, de ser el culpable de los desmanes consumados por Jack el Destripador.


    Nunca se encontraron pruebas en su contra, siendo encerrado por «orden de Su Majestad» —según la expresión que se usaba por entonces en estos casos— por tiempo indeterminado en el hospital psiquiátrico de Broadmor, al considerárselo peligroso, mentalmente insano e irrecuperable.


    


    Frederick Deeming
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    Frederick Bailey Deeming, de 46 años, delincuente sexual que fue colgado en Melbourne, Australia, en el año 1892.


    En 1891 mató a su esposa y a sus cuatro hijos en Rainhill, Liverpool, y al año siguiente mató a su segunda mujer en la ciudad de Melbourne. Se lo vinculó al caso de Jack el Destripador a partir de una nota editada en la Pall Mall Gazette el 8 de abril de 1892 —estaba preso por sus acreditados crímenes desde el 11 de marzo de ese año—, donde se aseguraba que en las oficinas de Scotland Yard se habían recibido decenas de cartas denunciando que Frederick Deeming era Jack el Destripador.


    


    Carl Feigenbaum


    Marino mercante y florista de origen alemán, Carl Ferdinand Feigenbaum fue electrocutado en la cárcel de Sing Sing, Estados Unidos, en el año 1896.


    La condena le fue impuesta, ya que dos años atrás había degollado a su casera, la señora Juliana Hoffman —mediante un corte de izquierda a derecha en el cuello, al estilo de los del Destripador—, y fue detenido en el lugar de los hechos.


    Su propio abogado, el doctor William Lawton, aseguro que Jack el Destripador era su defendido Carl Ferdinand, y así lo afirmó a los periódicos después que este fuese ejecutado.


    


    Robert D’Onston Stephenson


    


    [image: Imagen74440.JPG]


    


    Robert D’Onston Stephenson, de 48 años en 1888, entraba y salía cada vez con mayor asiduidad del Hospital de Londres, en Whitechapel, en donde lo trataban por sus afecciones psiquiátricas. No obstante, más que un enajenado, el individuo era un excéntrico, un alcohólico y un charlatán.


    Su poder de persuasión fue muy grande. Logró ganarse fama de experto y practicante de magia negra, diciendo que sabía quién era el Destripador, e incluso llegando a insinuar que él mismo lo era.


    


    Joseph Merrick


    Nació en Leicester, Inglaterra, el 5 de agosto de 1862 y falleció en Londres el 11 de abril de 1890. Se hizo famoso por las terribles malformaciones que padeció desde el año y medio de edad, causadas por una misteriosa enfermedad, y por las que se ganó el sobrenombre de El Hombre Elefante. Esta deformación le sirvió para vivir, ya que se mostraba en ferias como un fenómeno de la naturaleza.


    Los crímenes ocurrieron cerca del hospital donde vivía internado, sin embargo, Joseph apenas podía caminar, y nunca se encontró ninguna prueba de que él fuera culpable. Todo esto ha hecho que los investigadores lo rechacen totalmente como sospechoso.

  


  
    Sospechosos señalados posteriormente por distintos escritores


    


    Alberto Víctor, duque de Clarence y Avondale
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    También la nobleza se vio afectada por esta serie de crímenes. Uno de los principales sospechosos fue el duque de Clarence, el príncipe Alberto Víctor, hijo del rey Eduardo VII y nieto de la reina Victoria. Tenía 28 años en el momento de los asesinatos, y poco después de que fueran consumados, murió en una clínica privada por enfermedad. Según parece, el joven príncipe era un apasionado de la caza con todo su ritual y crueldad, aunque nunca se fue considerado un hombre violento; además, era un asiduo visitante de prostíbulos.


    El doctor Thomas Stowell publicó un artículo en 1970 en el que acusó al príncipe Alberto de ser Jack el Destripador. Basó su teoría en algunos documentos de su médico personal, William Gull, quien le habría tratado su enfermedad.


    El futuro duque de Clarence y Avondale nació en 1864, siendo primogénito del príncipe de Gales, también llamado Alberto. De adolescente recorrió el mundo en barco en compañía de su hermano George, y se sugirió que durante aquel periplo fue seducido y contrajo la sífilis que acarrearía su deceso en el año 1892.


    Conforme sostuvo Thomas Stowell, Alberto Víctor, a mediados de los años ochenta del siglo xix, tras retornar de otra de sus travesías marítimas, se habría visto empujado por su enfermedad hasta la definitiva pérdida de la razón, convirtiéndose, a partir de entonces, en el demencial asesino de prostitutas del East End londinense. Según Stowell, el joven aristócrata habría desarrollado una obsesión por la sangre durante sus cacerías en Escocia. Allí habría adquirido los conocimientos para descuartizar a los animales que cazaba, algo que habría trasladado después a sus víctimas humanas. O sea, que de despellejar animales habría pasado a destripar prostitutas.


    Tras el asesinato de Catherine Eddowes, la policía secreta lo habría detenido, poniéndolo bajo custodia. No obstante, el preso habría logrado escapar a su vigilancia, y en la madrugada del 9 de noviembre de ese año habría cometido el más horripilante de sus crímenes contra Mary Jane Kelly. Atrapado de nuevo, habría sido confinado bajo estrictas medidas de seguridad en un hospital psiquiátrico de la localidad de Ascot.


    El cuidado sanitario de Alberto Víctor le fue encomendado al médico imperial sir William Gull. Tan exitoso fue el tratamiento que se produjo un repunte sanitario, el cual permitió al paciente emprender un nuevo viaje en crucero y tomar parte en acontecimientos públicos durante el año 1890. En 1892 falleció, justo cuando una virulenta epidemia de gripe azotó Gran Bretaña, lo que permitiría a la corona tener una excusa sobre su muerte y ocultar la sífilis, su verdadera causa.


    Doctor William Gull
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    La postulación de que el doctor William Withey Gull fuera el asesino de Whitechapel está estrechamente ligada a la denominada «teoría de la conspiración monárquico-masónica».


    En su libro de 1976 Jack the Ripper: The Final Solution, Stephen Knight adujo que los crímenes cometidos en el este de Londres fueron obra de un grupo de asesinos, del cual el doctor Gull habría sido el principal ejecutor. El móvil de los homicidios, y la excesiva crueldad de los mismos, habría radicado en el desorden cerebral que afectaba al facultativo, que en 1887 sufrió un ataque cardíaco que le produjo afasia, lo que le habría generado estados de alucinación. Ese trastorno fue para Knight clave para señalarlo como el cerebro tras la figura de Jack el Destripador.


    


    James Kelly
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    Según un estudio realizado para el documental de Discovery Channel Jack el Destripador en América, Jack el Destripador habría sido James Kelly, un asesino psicótico que escapó del Asilo Psiquiátrico de Broadmoor en Inglaterra y que habría viajado, luego del cese de los asesinatos en ese país, hacia Estados Unidos.


    Los indicios que en este caso atraen las sospechas son que un tiempo antes se produjo el asesinato de una prostituta en Estados Unidos según las mismas características que los de Londres, además de una carta aparecida en un diario estadounidense en la que se avisaba de que se realizaría un asesinato en nombre de Jack el Destripador.


    James Kelly habría regresado al hospital psiquiátrico ya envejecido, y habría contado haber viajado hacia Estados Unidos y luchado «contra el mal».


    James Kelly nació el 20 de abril de 1860 en Preston, Lancashire. Fue hijo natural de Sarah Kelly, que lo dejó al cuidado de su abuela. La madre se desentendió del niño pero al menos le legó una pequeña fortuna estimada en 20.000 libras a ser administrada por una reserva fiduciaria, de la cual el beneficiario podría disponer al cumplir los 25 años.


    A sus 18 años de edad, en 1878, comenzó su actividad como tapicero, empleándose al servicio de sucesivos patronos. A los 20 conoció a Sarah Brider, de 19, moza recatada, de familia católica y muy trabajadora. Se convirtió en novio de la chica y fue bien recibido por los padres de ella. La nueva pareja residió en el número 21 de la calle Lane, en el hogar de sus futuros suegros.


    James perdió su empleo de tapicero a raíz de sus rarezas y sus explosiones temperamentales. Días después, el 4 de junio de 1883, contrajo enlace con su novia en una ceremonia religiosa celebrada en la parroquia de San Lucas.


    Kelly se había casado con la mujer que aparentemente amaba pero estaba destinado a no ser feliz con ella. Celoso obsesivo, veía infidelidades donde no las había, y la acusó de haberle transmitido una enfermedad venérea. Esta obsesión lo llevó a que a los dieciséis días de la boda, en una de las frecuentes discusiones, Kelly atacase a su mujer con una navaja y le produjese heridas en el cuello, fruto de las cuales ella murió días después, el 24 de junio de 1883.


    Kelly fue condenado a la horca, sentencia que se dictó para el 20 de agosto de 1883. La condena le fue conmutada por su internamiento en el asilo de Broadmoor, al ser declarado como perturbado por los informes médicos.


    Durante cinco años James Kelly se mostró como un interno modelo. Se ganó la confianza de los vigilantes, lo que le permitió fabricarse una llave con la que logró escapar el 23 de enero de 1888. Cuarenta años después de haber escapado y sin que la policía lo localizase, volvió voluntariamente a Broadmoor, rogando que lo admitieran pues, según sus palabras recogidas por un periódico: «Estoy muy cansado y quiero morir junto a mis amigos». Esta fue su última reclusión, y sólo vivió dos años más. En 1929 expiró a causa de neumonía lobular doble, como consta en su certificado de defunción.


    De acuerdo con el investigador policial Ed Norris, y según se recoge en el documental Jack el Destripador en América, Kelly escribió unas memorias de las que se extrae su odio enfermizo hacia las prostitutas; sin embargo, no confiesa en ellas abiertamente haber sido Jack el Destripador. Por otro lado, en este diario personal Kelly reconoce que estaba escondido en Londres entre los meses de agosto y noviembre de 1888. Más allá de eso, nunca se encontraron pruebas contra él.


    


    James Maybrick
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    En 1992 surgió una nueva teoría que causó sensación. Michael Barrett, un distribuidor de chatarra de Liverpool, presentó un diario escrito por un hombre llamado James Maybrick en 1889 en el que confesaba ser el mismo Jack el Destripador.


    James Maybrick era un comerciante de algodón que comenzó su negocio en Londres, viajó a los Estados Unidos para abrir una oficina en Virginia y regresó varios años más tarde. Había contraído la malaria en Estados Unidos y tomaba una combinación de arsénico y estricnina. La medicación era adictiva y él siguió tomando arsénico hasta que falleció, en 1889.


    Nunca se sospechó de él hasta la aparición del diario, en el que Maybrick se autodenominaba «Jack», y daba a entender que era el asesino de las prostitutas con hechos concretos: contando con detalle cada uno de los crímenes, hablando del placer que le producía el haberlos cometido, e incluso se burlaba de los esfuerzos vanos de la policía por encontrarlo. Es más, en el diario cuenta que era fácil buscar un nombre de asesino, así que utilizó las dos primeras letras de su nombre y las últimas dos letras de su apellido.


    


    Walter Sickert
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    Al igual que ocurriera con el príncipe Alberto Víctor y con el doctor William Gull, el nombre del pintor impresionista británico Walter Sickert empezó a destacarse en este caso criminal a partir de la teoría de la conspiración monárquico masónica.


    Sickert vivió obsesionado con la historia de Jack el Destripador. Pintó lienzos dedicados al criminal, a los que título Jack en tierra y El dormitorio de Jack el Destripador. Otras obras, que hoy día se exponen en la Tate Gallery, se consideran reflejo de los asesinatos de Jack el Destripador. Otra de sus series de cuadros se inspiró en el asesinato de una prostituta en Camden Town el 12 de septiembre de 1907.


    Una de las investigaciones más rigurosas sobre Sickert como sospechoso es la de la escritora estadounidense Patricia Cornwell. En su libro Portrait of a Killer: Jack the Ripper, Case Closed, analizó con una tenacidad propia de la policía científica los asesinatos del Destripador. Para ello examinó las evidencias físicas disponibles; documentos policiales de la época, informes, cartas manuscritas por el asesino, huellas dactilares, fotografías de las escenas de los crímenes e incluso análisis de adn, si bien estos no sirvieron, ya que se efectuaron con vestimentas guardadas que previamente habían sido lavadas y almidonadas, lo que degradó los rastros de adn hasta el punto de no poder tener resultados.


    Tras su extensa investigación, Cornwell llegó a la conclusión de que tras el nombre de Jack el Destripador se ocultaba Walter Sickert, un pintor fascinado por los bajos fondos londinenses. No obstante, Cornwell no poseía pruebas concluyentes. En su investigación señaló a un sospechoso de la época marcado por la opinión pública, sin argumentos sólidos.


    Aparte de la investigación de Patricia Cornwell, a lo largo de la historia se han llevado a cabo muchas otras, y alguna de ellas ha tomado como método el análisis de las cartas de Jack el Destripador.


    Hay que destacar que una constante en las investigaciones es que siempre se han basado en los sospechosos de 1888, es decir, no se han abierto nuevas líneas con un análisis riguroso de la época y sus peculiaridades, para obtener así el perfil de un asesino en serie con el que buscar posibles sospechosos con los que trabajar hasta dar con un sujeto que encaje. No solo eso, sino que en tales investigaciones tampoco se ha aportado una sola prueba que corrobore las hipótesis de forma rigurosa.


    Ninguno de los señalados en las investigaciones llegó a ser imputado por los asesinatos, lo que demuestra que la policía de la época trabajó sin un perfil de sospechoso claro que le permitiera descubrir la identidad del asesino.


    


    Hasta aquí los datos de las investigaciones policiales y privadas. Sin duda, la pregunta que nos tenemos que hacer es por qué un asesino tan despiadado apareció y desapareció dejando un halo de misterio y de repercusión mediática tan importante; un asesino tan seguro de sí mismo y de sus capacidades como para no ser detenido por la policía, lo que le llevó a enviar cartas a los medios de comunicación con las que acrecentaba su fama y le permitía sentirse un ser superior. Sin duda debió de ser una persona que arrastraba un pasado tortuoso, lo que con los años le habría permitido revelar su yo más oscuro con el que, como todos los asesinos, intentar controlar aquello de lo que no fue capaz en otros tiempos.


    Sin duda fue una puesta en escena calculada de alguien que solo quería tener experiencias reales que le ayudasen a seguir con su vida diaria, tal vez falta de sensaciones o por puro egoísmo personal, para demostrarse su gran valía. El día 25 de septiembre de 1888 puso en escena su repercusión mediática, remitiendo a la Agencia Estatal de Noticias una nota escrita en tinta roja, firmada por el propio Jack el Destripador y dirigida al jefe de la policía, en la que decía:


    «Querido jefe, desde hace días oigo que la policía me ha cogido, pero en realidad todavía no me han pescado. No soporto a cierto tipo de mujeres y no dejaré de destriparlas hasta que haya terminado con ellas. El último es un magnífico trabajo, a la dama en cuestión no le dio tiempo a chillar.


    »Me gusta mi trabajo y estoy ansioso por empezar de nuevo, pronto tendrá noticias mías y de mi gracioso jueguecito…


    »Jack el Destripador, desde el infierno.»


    A esta primera carta le siguieron otras, firmadas con el nombre que la prensa le acuñó, siempre dirigidas al jefe de la policía londinense, en las que se reía del cuerpo y ensalzaba sus habilidades para no ser descubierto. La policía londinense de 1888, desbordada más por la repercusión mediática de Jack el Destripador que por los asesinatos, que eran frecuentes en los barrios marginales de esa época, buscó nuevas líneas de investigación entre los expertos más renombrados de la época. Uno de ellos fue el escritor sir Arthur Conan Doyle, que gozaba de una gran fama por sus novelas del famoso detective Sherlock Holmes y era un reputado criminólogo. Conan Doyle disponía de unos amplios conocimientos sobre los crímenes cometidos en Inglaterra y otros países gracias a su biblioteca especializada en criminología, considerada como una de las mejores de su época.


    Conan Doyle, como señala Peter Costello en Conan Doyle, detective, no solo se dedicaba a escribir, sino que también participaba en investigaciones como detective privado. De hecho fue miembro del Club de los Crímenes que investigó los asesinatos del Destripador oficialmente en 1905. Pero no solo eso. Recién producidos, Conan Doyle ya los siguió con sus propias pesquisas, lo que incluyó la invocación de espíritus. Esta actividad la desarrolló con la Sociedad Psíquica de Hampshire, fundada en 1889, y de la que fue socio.


    

  


  
    Londres, 1888


    


    ¿Por qué falló la investigación policial de la época de los asesinatos? Para resolver esta pregunta, en primer lugar nos tenemos que trasladar al Londres de 1888. Hemos de entender la vida en ese momento de la historia, y desde ese prisma, analizar la investigación de la época, para así poder situar una nueva línea de investigación, ejercicio sin el que nunca se pueden entender ciertos parámetros de la investigación y que son claves.
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    El autor del libro en la estación de metro de Whitechapel,situada frente al London Royal Hospital


    


    Durante el siglo xix Londres se transformó en la ciudad más grande del mundo y en la capital del Imperio británico. Su población pasó de un millón de personas en el año 1800 a 6,7 millones un siglo más tarde. Londres era una capital de referencia en Europa y un destino muy popular que atraía a personas de todo el mundo, sobre todo irlandeses y judíos, lo que creaba un ambiente en los barrios deprimidos propicio para cualquier actividad fuera de la ley, a pesar de los esfuerzos de la policía, ya que el control de un flujo migratorio del calibre del Londres victoriano, con los medios de la época, era imposible.
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    Plano del sector de la ciudad en el que aparecieron las víctimasde Jack el Destripador


    Transportes


    Londres se transformó por completo en el siglo xix con la llegada del ferrocarril. Una nueva red de ferroviaria permitió el desarrollo de los suburbios en los condados vecinos, desde los cuales las clases medias y altas de la sociedad podían viajar hasta el centro. Si bien este hecho impulsó el crecimiento hacia el exterior de la ciudad, también agravó la división de clases, ya que las más adineradas emigraron hacia los suburbios, dejando a los habitantes más pobres en el centro.


    La primera línea de ferrocarril que se construyó en Londres fue la del Puente de Londres hacia Greenwich, abierta en 1836. Esto continuó con la apertura de grandes terminales que unían la ciudad con casi todos los rincones de Gran Bretaña. Algunas de ellas son la de Euston (1837), la de Paddington (1838), la de Ferchurch Street (1841), la de Waterloo (1848), la de King’s Cross (1850) y la de St. Pancras (1863). En 1863 se comenzó la construcción de las primeras líneas de metro.
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    Estación de St. Pancras


    Esperanza de vida


    La esperanza de vida en 1888 era de unos cuarenta años. La vida en los barrios deprimidos de Londres se tornaba muy difícil a causa del alcoholismo y las enfermedades contagiosas como la tuberculosis, el sarampión, la viruela y la sífilis. Los niños, que solían trabajar en las fábricas textiles, estaban aquejados de asma.


    


    Clases sociales


    Las clases sociales estaban perfectamente definidas, encontrándose grandes diferencias en calidad de vida entre ellas. La aristocracia, en la que se incluía a la Iglesia y a la nobleza, sustentaba el poder y la riqueza. Esta clase la formaban la familia real, el clero y los grandes dirigentes del estado, que además no pagaban impuestos. La clase media la componían los burgueses, empresarios, banqueros, comerciantes y profesionales como médicos y abogados. La clase baja estaba diferenciada en dos sectores, la clase trabajadora y los pobres, personas que no tenían trabajo y vivían de la caridad. Esta clase baja incluía a hombres, mujeres y niños que realizaban diversos tipos de actividades, entre ellos el trabajo en las fábricas y la minería. Además, eran los que más impuestos pagaban.
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    El Ejército de Salvación (The Salvation Army)ayudaba a las clases bajas


    La moral victoriana


    Una moral llevada al extremo marcaba la vida de la sociedad en la época victoriana. Esta moral que prevalecía era fuerte y disciplinada, llena de prejuicios; en ella, los hombres marcaban la vida en todos sus aspectos, relegando a la mujer al plano del cuidado de la casa y los hijos.


    Esta rigidez de pensamiento generaba la insatisfacción emocional de las mujeres, lo que se traducía en ansiedades y desórdenes emocionales, que los psicoanalistas de la época procuraban tratar con medicación. Pero no solo eso; en los mejores casos —y siempre que pudieran permitírselo y bajo prescripción médica— un experto estimulaba los genitales de las mujeres, tratamiento que demostró una gran eficacia en la ansiedad y depresión. Estas «curas» se veían con buenos ojos. Esto es una muestra de la doble moral sexual de la época, tan puritana: si bien se consideraba el sexo como un vicio, como algo vinculado a las más bajas condiciones de las personas y a un instinto carnal reprobable —es decir, que el sexo fue reprimido pese a ser una parte esencial de la vida—, tal represión podía ser tratada con estimulación genital médica en las clases medias y altas.


    La reina ordenó que se alargasen los manteles de palacio para que los hombres no pudieran ver las piernas de las mujeres. La moral victoriana propició el adulterio y la prostitución. Las prostitutas de la alta sociedad eran conocidas como «cortesanas», y su actividad no estaba mal vista del todo. Sin embargo, en los barrios deprimidos como Whitechapel la prostitución fue una forma de vida. La prostitución desbordaba los burdeles, las salas de espectáculos y de juego, la más baja se encontraba en las calles. Las prostitutas se ofrecían a todo tipo de actividades sexuales, tales como orgias y relaciones homosexuales. El sadomasoquismo también era una práctica corriente, junto con el abuso a menores, que incluso participaban en espectáculos sexuales o en cualquier cosa que el cliente pagase. Tan solo en Whitechapel, la Policía Metropolitana calculaba que existían unas mil novecientas prostitutas y unos sesenta burdeles.


    Fue en esta época, y a pesar de la rígida moral victoriana, que penalizaba moralmente el sexo y predicaba que solo se debía realizar para procrear y en el ámbito del matrimonio, cuando se comercializó el primer preservativo de látex.


    Las drogas también estaban presentes. El opio y el alcohol fueron las sustancias más extendidas, gracias a su facilidad de obtención, y creaban fuertes adicciones entre las personas que buscaban evadirse de la dura realidad vivida. Pese a la rigurosa moral victoriana, el consumo de opio estaba generalizado y aceptado socialmente. En las fiestas de palacio, la farmacia real distribuía libremente el opio a los asistentes, siendo la misma reina Victoria una consumidora habitual, que la tomaba en forma de goma de mascar con cocaína. Otro consumidor fue el joven Winston Churchill, y en la ficción, otro gran consumidor fue Sherlock Holmes, el famoso detective creado por Conan Doyle, que de forma habitual se inyectaba cocaína.


    Un estudio comprobó que más del 90 % de las prostitutas que fueron detenidas eran hijas de obreros no cualificados o semicualificados, y más de la mitad habían sido criadas por mujeres sirvientas y el resto por mujeres con trabajos sin futuro, tales como venta ambulante, lavanderas o personal de limpieza. Esto demostraba que se trataba de un entorno en el que todo predisponía a la prostitución como forma de vida, y que en este ambiente no se veía tan mal como en las capas altas de la sociedad victoriana.


    A consecuencia de esta situación, las enfermedades venéreas estaban a la orden del día, provocando un flujo constante de personas contagiadas, lo que llevó a las autoridades a crear en 1864 las Contagious Diseases Acts (Leyes de enfermedades contagiosas), dispuestas por un comité de control de estas enfermedades. Bajo el amparo de estas leyes la policía podía detener y someter a las prostitutas a controles venéreos, y en caso de dar positivo, ser recluidas en hospitales hasta su recuperación.


    En esta época y entorno social, el asesinato y el suicidio se practicaban con armas blancas. Se registraron muchos acuchillamientos, ya que era el arma que podían permitirse los pobres, junto con algunos venenos. Una de las formas habituales de suicidio femenino fue la de cortarse la garganta con un cuchillo.


    


    La policía del Londres de 1888


    La Policía Metropolitana de Londres fue creada en el año 1829 por el primer ministro, Robert Peel, que la estableció como fuerza de policía en toda el área urbana, a excepción de la Square Mile. Los agentes se ganaron el apodo de bobbies o peelers (peladores), nombrados así por su fundador. También se la conoce como Scotland Yard. Su nombre deriva de la ubicación de la sede original de la Policía Metropolitana en sus orígenes, el 4 de Whitehall Place, en donde había una puerta trasera que daba a la calle Great Scotland Yard. Con el tiempo, el nombre de la calle y el de la Policía Metropolitana se convirtieron en uno.


    La jurisdicción de la Square Mile, un área del centro de la ciudad de una milla cuadrada, es decir, 2,9 kilómetros cuadrados, corresponde a la City of London Police.
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    Entretenimiento y cultura


    Era común escuchar el sonido de las bandas mientras se paseaba por los parques. Las bandas de música municipales y los quioscos de música fueron populares durante esta época.


    Otra forma de entretenimiento que podemos incluir en espectáculos son las relacionadas con los sucesos paranormales, como la hipnosis y la comunicación con los muertos por medio de un vidente. La literatura también fue una forma muy popular de entretenerse, siendo los escritores más reconocidos de la época Arthur Conan Doyle, Charles Dickens, las hermanas Brontë (Emily, Charlotte y Anne), Bram Stoker, Lewis Carroll, Robert Louis Stevenson, Herbert George Wells, Hilda Doolittle y Oscar Wilde.


    Estos grandes escritores, con sus historias de todos los géneros, mantenían una gran fidelidad de los lectores. Arthur Conan Doyle dio un paso más y creó a su detective, Sherlock Holmes, que vivió aventuras de intriga y asesinatos, casos que el propio Conan Doyle había vivido en la realidad con los asesinatos de Jack el Destripador, y que como se ha mencionado antes, él mismo investigó.


    Medicina


    Fue esta una época de grandes avances, con la aparición en Europa de los anestésicos y los desinfectantes. En 1847, el cloroformo de James Young Simpson se presentó como anestésico y obtuvo mejor aceptación entre la clase médica por ser mucho menos inflamable que el éter, aunque sus críticos aducían que podía causar fibrilación cardiaca. El cloroformo adquirió popularidad en Inglaterra y Alemania después de que el doctor John Snow lo administrara a la reina Victoria para el nacimiento de su octavo hijo, el príncipe Leopoldo.


    Los antisépticos fueron descubiertos por Joseph Lister en 1865. Asimismo, el uso del gas carbólico o fenol como antiséptico para lavar el instrumental, las manos de los cirujanos y las heridas abiertas, tuvo un efecto espectacular en la supervivencia posoperatoria de los pacientes.

  


  
    ¿Por qué falló la investigación de 1888?


    


    La investigación de 1888 falló por varios motivos. En primer lugar hay que señalar que el asesino no tenía un móvil determinado; se dio una ausencia de móvil y de pistas que se pudieran seguir, como por ejemplo, que el asesino fuese alguien del círculo íntimo de la víctima.


    En una época en que las técnicas de investigación estaban limitadas por la falta de medios científicos, investigar era un juego entre la astucia del delincuente y la del investigador. En este caso, Jack el Destripador, como demostró, poseía la capacidad de manipular la investigación, no solo las escasas pruebas. Se sentía tan seguro de su capacidad y de no ser cogido, que desarrolló su astucia y control sobre los asesinatos. Se trataba de una mente perturbada pero brillante y sabedora de su gran capacidad, lo que le permitió dirigir la investigación a un punto en el que se convirtió en lo que Jack el Destripador había perfilado: crear su propio mito, como así lo hizo.


    Estos motivos conllevan que un investigador policial del siglo xxi se plantee un escenario distinto al de la época, un escenario que se tiene que abrir en círculos cada vez más grandes para ir incorporando a nuevos sospechosos, no solo a los habituales y los que corresponden por el ámbito geográfico. Y esto, pese a que tal incorporación pudiera parecer incoherente, como por ejemplo, la posibilidad de que el asesino no residiera en el entorno de los asesinatos, o que fuese alguien del que no se sospecharía nunca.

  


  
    Perfil estándar del asesino en serie


    


    Según los perfiles realizados por el fbi, el carácter de los llamados «asesinos en serie» puede tener sus orígenes en la niñez o adolescencia, época en la que las impresiones negativas recibidas hasta los 7 años, y que luego el consciente olvida, dejan una profunda huella en el subconsciente, moldeando la personalidad durante el desarrollo. Estas impresiones pueden marcar para toda la vida y manifestarse en la época adulta. De este modo, los asesinos en serie habrían sufrido algún tipo de maltrato físico, emocional, sexual o fueron víctimas de rechazo por parte de alguno de sus progenitores durante su infancia.


    La mayoría de los asesinos en serie evolucionaron hacia conductas sexualmente disfuncionales. Estas personas muestran un coeficiente de inteligencia muy alto, de hasta 120. Rasgos comunes son que los crímenes no acontezcan por motivos económicos (salvo excepciones); dificultad para convivir con otras personas y llevar una doble vida, al margen de su familia y su trabajo. Se trata de personas a las que, en líneas generales, les gusta tener el poder y ser el centro de atención.


    Un objetivo habitual de los asesinos en serie son las prostitutas, ya que estas son fáciles de llevar a lugares apartados con discreción. Estas personas tienen un gran control sobre las escenas del crimen, y conocen bien las técnicas forenses, lo que les permite no dejar huellas. Son megalómanos y siguen sus crímenes en los medios de comunicación, de los que se enorgullecen.


    Tras esta revisión del perfil estándar de los asesinos en serie, corresponde hacer un análisis del perfil específico de Jack el Destripador a través de su propio yo, de lo que fue y pensó.


    

  


  
    La grafología forense policial


    


    Hoy, ciento veinticinco años después de que ocurrieran los asesinatos y siguiendo las técnicas de investigación policial del siglo xxi, he abierto de nuevo la investigación para tratar de poner nombre y apellidos al asesino de 1888 conocido como Jack el Destripador, y lo haré mediante la grafología forense policial.


    


    ¿Qué es la grafología forense policial?


    La grafología es el arte que estudia de una forma científica las particularidades de la letra y las cualidades psicológicas del que escribe. La grafología forense estudia el registro gráfico de los gestos automáticos ordenados por el sistema nervioso central y acondicionados por constantes anatómicas, fisiológicas y psicológicas que imponen al grafismo caracteres personales y permanentes, mediante el análisis de manuscritos y firmas con fines identificativos.


    La palabra «grafología» proviene del griego «graphos» (escritura) y «logos» (tratado). La grafología es la técnica que permite, mediante el análisis de la escritura, saber cómo es una persona en todos los aspectos de su vida: cómo piensa, cuáles son sus miedos, su forma de ser, sus manías, cómo gestiona sus relaciones sociales y de dónde procede.


    


    La grafología en el campo judicial-policial


    Las ciencias forenses son el conjunto de disciplinas que permiten la materialización de la prueba a efectos judiciales mediante una metodología científica.


    La grafología forense, hoy en día, está plenamente aceptada a nivel judicial y policial. Todos los cuerpos de policía del mundo cuentan con un departamento científico en este campo, que es el responsable del estudio de los documentos con el fin de establecer con pruebas fehacientes si un documento está manipulado o es falso, pero el trabajo de estos departamentos también abarca el análisis de anónimos, tanto escritos a mano como a máquina o en grafitis en vía pública, por poner algunos ejemplos.


    El análisis de la composición del texto, la forma de expresión, el papel utilizado o el medio de escritura permiten llegar a un perfil del autor, de su forma de hacer o pensar, de su nivel cultural, de su procedencia o de su edad.


    


    La lingüística policial forense


    La lingüística policial es la técnica que permite, mediante el análisis del texto y sus variantes en la expresión ideológica, retórica y de valores, determinar rasgos del lugar de origen de la persona analizada y establecer el lugar donde vive. Con frecuencia, al contrastarse un escrito con otro se establecen puntos de coincidencia, ya que los seres humanos impregnamos nuestros escritos de la forma de hablar y de manifestarse de la zona donde vivimos habitualmente y aplicamos expresiones o conceptos que hemos aprendido en nuestra socialización, haciéndolos nuestros de una forma natural y sin esfuerzo puesto que, simplemente, nos «sale de dentro». Esta disciplina forense es muy utilizada por la policía y los servicios secretos para la identificación y procedencia geográfica de un anónimo o amenaza.


    


    La grafología en el ámbito civil


    En el ámbito judicial, la grafología está plenamente integrada y representa una herramienta más para jueces, fiscales y abogados en el proceso que culmina con un juicio, en el que los informes grafológicos periciales aportan pruebas que son decisivas en la sentencia que se dictará.


    En el ámbito civil, la grafología abarca diversos campos de la vida de las personas:


    — Orientación profesional, según las capacidades de la persona observadas en su escritura.


    — Selección de personal. En este campo, con el solo análisis de un folio escrito o de una firma se obtiene un resultado comparable a una entrevista en profundidad realizada por un experto en varias sesiones.


    — Análisis de personalidad. En este campo, la grafología permite ver cómo es uno mismo, las limitaciones personales y las impuestas para mediante la toma de consciencia de nuestro yo, evolucionar a una mejor vida.


    — Búsqueda de enfermedades degenerativas o mentales. Enfermedades degenerativas o anuladoras de la capacidad de escribir, tales como la enfermedad de Alzheimer, caracterizada por una pérdida de memoria, así como de movimientos, y la enfermedad de Parkinson, uno de cuyos síntomas manifiestos es la aparición de temblores que no pueden ser controlados por el paciente. Ambas patologías son detectables en un análisis grafológico, lo que nos permite en algunos casos de personas fallecidas obtener una información médica que, de otra forma, no sería posible.


    


    Al escribir dejamos una huella personal


    Cuando escribimos, formulamos un pensamiento que sale de nuestro yo, consciente e inconsciente, traduciéndolo con letras sobre el papel, dejando en ese legajo nuestra esencia voluntaria e involuntaria, en cuanto que la unión de letras expresa un razonamiento y dicha unión es una ventana de nuestro yo al mundo en un proceso que no es fruto del aprendizaje en el colegio, sino que supone el reflejo de nuestra forma de vida, de nuestra infancia, de nuestros padres, de nuestro entorno, de nuestra forma de pensar, de nuestro trabajo, de nuestro estado emocional; que revela qué formó nuestro carácter, nuestra personalidad, nuestros sueños y nuestro paso por la vida y que resulta tan personal y tan íntimo que no podemos sustraernos, aun queriendo.


    El cambio en la escritura de las personas es una constante a lo largo de la vida. La evolución que toda persona presenta con el paso de los años tanto a nivel ideológico como físico y psíquico se refleja claramente en la grafía, modificándose paralelamente con el paso del tiempo, por lo que entre dos grafías cronológicamente iguales, pertenecientes a una misma persona, pueden observarse diferencias muy importantes fruto de esa evolución o momento emocional. Incluso la estación del año en la que estemos nos afecta —no es lo mismo escribir con frío que con calor— y provoca que las grafías cambien, pero solo levemente en cuanto a tamaño.


    De otra parte, las diferencias cronológicas se aprecian en sentido inversamente proporcional a la edad del autor: cinco años en un adulto —salvo aparición de enfermedades o traumatismos— es mínimamente trascendente —en un estadio evolutivo del siglo xxi, pero no en 1888— comparativamente hablando con lo que este mismo periodo de tiempo representaría en la grafía de una persona joven, máxime si consideramos que hay ciertas edades en las que la evolución no solo es más rápida, sino también más intensa. Así, pasamos de tener una letra casi ilegible en nuestra niñez a una letra más clara y trazada con el paso de los años, para terminar perdiendo definición en la vejez.


    Nuestro propio estilo de escritura —o sus rasgos más característicos, como presión, velocidad, inclinación, sinuosidad, orden, dimensión, continuidad y dirección— quedará definido a lo largo de los años, teniendo gran repercusión la forma de vida que cada cual lleve, así como su trabajo, alimentación, enfermedades padecidas; observándose los cambios más notables tras enfermedades, operaciones o accidentes, muy especialmente cuando se trata de patologías de carácter degenerativo o de tipo nervioso. Ahora bien, todos los cambios que se apreciarían en la escritura siempre lo serían referidos a rasgos técnicos como la presión, velocidad, inclinación, sinuosidad, orden, dimensión, continuidad, rapidez y dirección de la misma, pero nunca desaparecen los detalles idiosincrásicos personales y evolutivos, que se mantienen a lo largo de la vida. Si el carácter de una persona puede verse modificado por las circunstancias que la rodean, igualmente pueden variar algunas de las características gráficas de la escritura, pero nunca podrá cambiarse la personalidad de un sujeto, como tampoco sus rasgos fundamentales.


    Determinados aspectos, tales como los gestos-tipo, se constituyen por aquellas grafías características de cada persona, reflejándose en rasgos determinados de la escritura, que son plasmados con mayor frecuencia en los trazados iniciales y finales, en los bucles, acentos, puntos, ganchos o torsiones. Los gestos-tipo nacen de la evolución de cada persona, de su educación escolar, de factores biológicos y psicosomáticos, que los hacen tan peculiares y característicos como otros rasgos de su personalidad.


    La escritura de cada uno refleja el yo más personal y más íntimo: quién es, dónde está y a dónde quiere llegar; los sueños, los anhelos, las esperanzas o los miedos. La escritura nos habla desde dentro, desde el yo íntimo que no oculta nada y está ahí para quien sepa verlo e interpretarlo. La escritura forma parte de nuestra evolución, de nuestra socialización, de nuestra forma de pensar, y también refleja, por supuesto, la influencia de nuestro entorno.


    Las letras que escribimos nos dicen cómo somos y las enfermedades degenerativas que nos afectan, aún sin la consciencia de estar padeciéndolas, y esto lo revela la presión en el papel, la velocidad con la que escribimos, la inclinación a la derecha o a la izquierda, el tamaño de las letras grandes o pequeñas, las agrupaciones de las mismas o su separación, su situación espacial en el papel donde las plasmamos, las terminaciones aceradas o en maza o los retoques.


    Al escribir explicitamos, a quien sepa verlo e interpretarlo, lo que solo sabemos nosotros: nuestros secretos inconfesables, nuestros anhelos, nuestras angustias, nuestras esperanzas, nuestras ilusiones, nuestras frustraciones o nuestros sueños. Con una firma ya se puede decir mucho sobre una persona, con unas líneas se puede entrar en sus secretos mejor guardados…


    

  


  
    Apuntes de grafopsicología


    


    Cuando escribimos en un folio estamos reflejando de dónde venimos, dónde estamos y dónde nos gustaría estar. Estas confesiones íntimas y personales comienzan desde el mismo momento en que ponemos el elemento de escritura en el folio. En ese preciso instante dejamos constancia de nuestro yo más íntimo y personal, del que nadie sabe.


    


    Proyección espacial de la escritura en un folio


    Según el punto de «ataque» (inicio de la escritura sobre el folio) reflejamos una característica de nuestra personalidad que se inicia con nuestro pasado familiar, ya que el margen izquierdo de un papel muestra ese pensamiento de nuestro yo; así avanzamos al lado derecho, que es el «futuro», es a donde vamos y cómo queremos llegar, y si tenemos la certeza de querer intentarlo; pero en ese recorrido pasamos por nuestra imagen «social» y esta se refleja en la parte superior del folio. La parte baja del folio es nuestro «suelo», donde pisamos, y sobre todo, nuestro «infierno», nuestro lado oculto. Sobre estos pasos escriturales se forma una declaración de nuestro lado íntimo que varía en sentimiento, seguridad, recuerdos y la imagen social que tenemos de nosotros mismos por las distancias desde los márgenes con nuestra escritura.


    
      Cielo


      Imagen y situación social


      Yo


      Pasado familiar Futuro


      Suelo, oculto íntimo


      Oculto, infierno


      Íntimo familiar

    


    Representación esquemática en el folio


    Así se plasma el yo, el guion base de nuestra vida, que a lo largo de la escritura se va reafirmando con el tipo de letra. Por sí sola, una sola palabra, ya nos dice mucho de cómo somos.


    


    Tipos de letras


    El tipo de letra dice mucho de nuestra personalidad, de nuestro carácter. Así, encontramos que una letra pequeña es sinónimo de personas tímidas; una letra mediana nos dice que es un carácter normal, ni introvertido ni extrovertido en exceso; en cambio, una letra grande nos dice que la persona tiene carácter.


    


    Las inclinaciones


    Las inclinaciones de las barras de las letras (t, l, d, etcétera), así como las inclinaciones a derecha o izquierda, también nos dicen mucho sobre el carácter de la persona. Las barras que se inclinan a la izquierda nos dicen que la persona es influenciable por el «viento que le sopla», las barras verticales refieren a una resistencia normal y las barras a la derecha son relativas a fuerza.


    


    La dirección de las líneas


    La dirección de las líneas, en ascendente o descendente, nos habla del estado anímico de la persona. Las líneas rectas nos indican una normalidad emocional. Las líneas descendentes al suelo-infierno nos dicen de un estado depresivo o de desánimo; lo contrario sucede con las líneas que suben al cielo del folio.


    


    La firma


    La posición de la firma en el papel y por ella misma, sin ningún otro escrito o escrito a máquina, nos habla de la personalidad de quien escribe.


    Así, si la firma se estampa al lado izquierdo, nos dice que la persona se deja influenciar por su pasado, tiene necesidad de protección, inseguridad y miedos al qué dirán. En cambio, la firma en el centro indica que es una persona que sabe autocontrolarse y que en casos extremos puede ser fría. La firma al lado derecho nos indica que es una persona extrovertida, activa y con carácter, que puede y suele ser avasalladora, ya que la representación gráfica de este rasgo está en que el texto sería la persona y la firma el yo.


    En cambio, en este mismo contexto, si la firma solo roza al texto, eso nos indica que la persona tiene muchas habilidades para relacionarse, pues sabe estar cerca pero sin molestar. Si la firma está alejada del texto, eso revela que la persona es introvertida, con miedo a relacionarse, pues esconde un orgullo íntimo muy acusado.


    Así entendemos que, en función del lugar de la firma, podemos situar a la persona.


    


    Significado de la firma


    El nombre significa el yo, y nos dice que solo es la persona; el resto es íntimo. El primer apellido representa la imagen social y profesional (señora doña Méndez). El nombre más el primer apellido muestran que la persona se siente bien personalmente. Si el apellido está debajo del nombre, nos indica que primero es la persona y después el resto, sea lo que sea. Si es al contrario, el nombre debajo del apellido, es una persona que antepone el resto, sea lo que sea, a la persona.


    La ausencia del nombre, solo apellidos, nos indica que la persona se anula; que solo importa su vida laboral. Esto sucede con personas con un interior pobre.


    La inicial del nombre más apellido revela a una persona muy reservada con su vida. Las iniciales del nombre y apellido refieren a personas muy reservadas, tanto que suelen huir de la realidad. Las iniciales del nombre y los dos apellidos nos dicen que son personas que han tenido una infancia con problemas y que buscaron la protección en su madre, pero que no la encontraron. Solo la rúbrica, sin letras, refiere a una persona insatisfecha con su entorno o con su vida.


    Otros rasgos muy reveladores los encontramos en la rúbrica, que puede acompañar al nombre o no. El nombre tachado por la rúbrica nos indica que la persona no está contenta con algo de su persona y se lo niega. La rúbrica con un sobrealargado a la derecha nos dice que la persona arrastra angustias de su pasado familiar. La rúbrica con trazos angulosos nos indica que es una persona que tiene voluntad sobre sus sentimientos; su trato puede ser desagradable.


    Es de reseñar que un análisis grafopsicológico se basa en un gran número de detalles y gestos escriturales, que puestos en su contexto nos revelan la personalidad de quien escribe. Hay que dejar claro que no se puede hacer un perfil con solo unos gestos escriturales.


    

  


  
    Documento objeto del análisis


    


    Carta de Jack el Destripador


    Carta denominada From Hell (Desde el infierno), de fecha 15 de octubre de 1888. Documento depositado en The Records of Metropolitan Police Service, National Archives, MEPO 3/142, Londres. Fotografía de la carta tomada antes de la pérdida. La carta original, así como el riñón que la acompañó, posteriormente se perdió junto con otros artículos del caso, que en un principio estuvieron preservados todos ellos en los archivos policiales.


    La carta From Hell se refiere a un mensaje enviado por correo el 15 de octubre de 1888, y cuya autoría corresponde a una persona que afirmaba ser el asesino serial conocido como Jack el Destripador. Fue recibida un día después por George Lusk, entonces presidente del Whitechapel Vigilance Committee (Comité de Vigilancia de Whitechapel).
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    Transcripción de la carta


    From hell


    Mr Lusk


    Sor


    I send you half the


    Kidne I took from one women


    preserved it for you tother piece


    I fried and ate, it was very nise. I


    may send you the bloody knif that


    took it out if you only wate a whil


    longer.


    signed


    Catch me when


    you Can


    Mishter Lusk. [sic]


    


    Traducción de la carta


    Desde el infierno


    Mr Lusk


    Señor


    Os envío la mitad del


    riñón que saqué a una mujer y


    he conservado para vosotros. La otra pieza


    la freí y comí con gran deleite.


    Quizás os envíe el cuchillo ensangrentado


    que lo sacó si aguardáis un poco


    más.


    firma


    Atrapadme cuando


    Podáis


    Mishter Lusk.


    ¿Por qué esta carta como base del análisis?


    Se recibieron cientos de cartas firmadas por Jack el Destripador, lo que creó dudas sobre cuáles fueron auténticas y cuáles fueron escritas por oportunistas que solo querían gastar bromas.


    Muchos investigadores señalan que la carta que llamamos Desde el infierno es posiblemente la que tiene más posibilidades de haber sido efectivamente escrita por Jack el Destripador, a pesar de no estar firmada como Jack el Destripador, pero precisamente eso es lo que le da a esta cierta verosimilitud, y la distingue de los escritos anteriores Dear Boss y Saucy Jacky. La carta Dear Boss (Querido jefe) se refiere a un mensaje recibido por la Central News Agency de Londres el 27 de septiembre de 1888. La postal Saucy Jacky (Jacky el Descarado) es el nombre atribuido a un mensaje recibido en 1888, ya que el nombre de Jack el Destripador le fue puesto por los diarios de la época, tras la publicación de la carta Dear Boss. Además, la carta From Hell fue escrita en un nivel léxico-intelectual superior a las otras dos. También esta carta se destaca más que cualquier otra, ya que fue entregada junto con una pequeña caja que contenía la mitad de lo que luego se determinó era un riñón humano, y de la cuarta víctima, Catherine Eddowes, el asesino se llevó el riñón.


    


    Análisis de la firma


    La firma simboliza el yo, tal como es uno en la realidad, a diferencia del texto, que nos muestra cómo somos ante los demás. La carta no está firmada con el famoso seudónimo del asesino, pero el «atrapadme cuando podáis» sería el equivalente en el reflejo de la personalidad de Jack el Destripador.
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    El sobrealargamiento de las jambas de las letras, en inclinación a izquierda y en terminación acerada, nos indica que tiene un pasado oscuro a nivel personal, no solo como Jack el Destripador, sino como persona, y la inclinación a la izquierda señala que ese pasado, pasado y muy presente, es de su vida familiar de su infancia.


    La posición en el folio de la firma nos da indicios del carácter de la persona; Jack la situaba en el lado derecho. Esto nos dice que Jack era una persona con grandes deseos de estar en el futuro de todo lo que le rodeaba de una forma muy activa y visible, en su papel.


    

  


  
    Perfil de Jack el Destripador por su escritura


    


    Documento objeto de estudio


    Carta denominada From Hell, de fecha 15 de octubre de 1888.
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    Análisis de la escritura


    1. El orden. Disposición de los puntos, distancias entre líneas y entre agrupaciones invasiones de unas letras con otras… Nos dice la capacidad de la persona para la orientación espacial, la capacidad de organización y de adaptación a las normas; cumplirlas y hacerlas cumplir y, en consecuencia, sobre su nivel de inteligencia. La escritura de Jack nos muestra que era una persona inteligente y sabia; mantenía el guion de lo que tenía que hacer, no improvisaba. Respecto a la disposición de los puntos sobre las letras, estos se encuentran situados encima y a la derecha de la letra: este rasgo nos indica que el asesino, en su papel, era una persona caótica, superada por las frustraciones que padecía.


    2. La dimensión de las letras. Esta característica valora las dimensiones de las letras. Las dimensiones de las letras en altura nos hablan sobre la autoestima del individuo, y su anchura nos habla de cómo es la persona en los ámbitos privado y social, es decir, cómo se relaciona con los demás. La letra de Jack es una letra entre mediana y grande en las iniciales y entre palabras, que alterna con letras pequeñas, y en las palabras se observan agrupaciones de letras, con separaciones pronunciadas entre líneas. Son rasgos escriturales que denotan inteligencia, con buena capacidad de observación y análisis, pero con prudencia.


    3. La forma. Relativa a la escritura global de las letras y su estética. Este rasgo nos habla de la cultura de la persona, de su comportamiento. La letra de Jack es angulosa-redondeada, relativa a personas muy luchadoras por sus convicciones, buenas o malas, pero que luchan por lo que creen con la capacidad de imponer sus propios criterios, que mantienen en una lucha íntima y personal. Este rasgo denota rencor, asociado a su pasado familiar.


    4. La inclinación. Relativa a la inclinación de las letras sobre su vertical a derecha o izquierda. Refleja la capacidad de la persona para mantener las relaciones y resolver los conflictos que le crean. La inclinación de las letras de la escritura de Jack es a derecha, rasgo que nos indica la certeza de seguir adelante contra todo, sin renunciar a sus convicciones.


    5. La dirección de las líneas. Las líneas nos indican la fluctuación del ánimo, del humor y de la voluntad, del carácter. Las líneas de Jack son realizadas en horizontal-serpenteante, rasgo que nos revela que procuraba mantener un orden emocional y no siempre lo conseguía, con cambios de humor o de estado de ánimo muy repentinos.


    6. La rapidez. Se refiere a la rapidez con la que escribimos. Nos habla de la rapidez de pensamiento, del saber persuadir, de adelantarse a los demás. La escritura de Jack es una letra lanzada, de rasgos escriturales que son dirigidos a la derecha por las hampas y a la izquierda por las jambas. Eso nos dice que Jack era una persona ágil de pensamientos y decidida, pero coaccionada por su pasado, que lastraba su vida.


    7. La presión. Nos habla de la fuerza con la que presionamos con el elemento de escritura en el papel, se observa en la carga de tinta. Este rasgo nos indica la fuerza personal y la tenacidad. La letra de Jack es limpia, algo propio de personas con una gran precisión de ideas, que no se dejan influenciar con facilidad y mantienen su criterio contra todos y contra todo. Si bien solo puede determinarse el grosor de las líneas, al estar escritas con pluma, que no permitían una gran presión, por lo que este punto no es una conclusión exacta, solo referencial, que apoya al resto de la investigación.


    8. La continuidad. Enlaces o separaciones entre una misma palabra. Este rasgo nos indica la continuidad en nuestra vida, en nuestros valores, en nuestra fidelidad, en nuestros sentimientos y en nuestra disciplina. La letra de Jack es una letra realizada en agrupaciones de letras que forman la palabra. Este rasgo nos indica que Jack tenía exceso de lógica, lo que le llevaba a crearse dudas sobre lo que era y hacía; sin duda pensaba demasiado.


    9. Margen superior. Este margen simboliza en el ámbito personal la familiaridad. Si está ajustado al margen superior y nos dirigimos a un familiar, es correcto; en caso contrario significaría mala educación, prepotencia y desconsideración, al no dejar la distancia correcta. La situación de la escritura de Jack es ajustada al margen superior. En el ámbito social, está alejado del margen; lo que nos dice que se sentía por encima de todos y todo sin respeto, se sentía cansado del yo personal, de la persona que se ocultaba detrás del asesino conocido como Jack el Destripador.


    10. Margen izquierdo. Simboliza el pasado y la familia. Sin margen con el inicio de la escritura. El ajuste al margen izquierdo, al inicio de la escritura, que al final vuelve, nos indica que fue una persona con un pasado familiar que le perseguía y no le dejó hacer su vida, le dolía y le marcó sus actos y en este perfil, en el de Jack el Destripador, los liberó de una forma trágica.


    11. Margen derecho. Simboliza el futuro y nuestra visión de la vida que nos queda por vivir y cómo la afrontamos. Jack fue una persona que mantuvo muchas indecisiones en su vida, al realizar líneas más ajustadas y otras más alejadas, pero con una idea clara de a dónde quería llegar.


    12. Margen inferior. Simboliza el lado oculto-oscuro de la persona, y la capacidad de terminar lo que empieza. Al estar firmado, no se tiene en cuenta, pero el alejamiento de la escritura del margen inferior nos indica el intento por huir del pasado.


    13. Pasos de aire. Cuando encontramos pasos de aire o pasillos (que se pueden seguir entre el escrito de arriba abajo), refleja que la persona que escribe tiene angustias y preocupaciones. Con pasos, en la escritura de Jack.

  


  
    Conclusiones del análisis de la escritura de Jackel Destripador


    Perfil psicológico


    Del análisis del perfil escritural de Jack el Destripador se desprenden sus características más personales y que dirigían su pensamiento y acciones. Jack el Destripador fue una persona muy marcada por su pasado familiar, un pasado doloroso que le marcaba sus pensamientos y le creaba inseguridades que cubría con actitudes estudiadas y seguidas al pie del guion, para así crearse un control de su vida y entorno, que le fue arrebatado en su infancia. Esta necesidad emocional le nublaba la percepción de lo que estaba bien o mal, ya no solo por su pasado, sino por ser quien fue, lo que agravó esa creencia que él tenia de poder hacer las cosas bajo su único criterio, y permitirse opinar y hacer sin que nadie le cuestionara, hecho que agrandó su sentido de superioridad y le reafirmó en sus creencias, rasgos que, debido a su gran inteligencia, supo mantener ocultos a los ojos de los demás, no a su entorno íntimo, que sufría sus estados emocionales.


    Jack era un inestable emocional, lo que lo llevaba a hacer cosas de las que no estaba convencido. Pero en su pensamiento, con los asesinatos, reforzaba su seguridad y tenía el control de la situación, pudiendo decidir, algo que en su infancia —la que lo traumatizó y marcó— nunca pudo hacer.


    A nivel familiar era una persona que se mostraba distante, influenciado por el mismo pasado que vivió. Un pasado que le recordaba con rencor las desatenciones de sus padres, especialmente la de su padre, lo que le forjó la inseguridad que lo acompañó toda su vida, inseguridades y poca autoestima que ocultaba ante todos los que le rodeaban.


    El perfil de inseguridades que refleja su escritura nos dice que, a nivel sexual, fue una persona dominante que suplía sus carencias con el dominio de la relación, llegando a ser duro, carente de muestras afectivas, y degradando a su pareja, para ser y sentirse por encima de todo.


    


    Nuevas líneas a seguir


    La información del perfil y conclusiones de la investigación realizada nos marcan las nuevas líneas a seguir en la investigación, para la búsqueda de sospechosos de ser el asesino llamado Jack el Destripador.


    Un perfil de estas características me hizo pensar en ampliar el radio de búsqueda, saliendo de los patrones de la criminología moderna que, sobradamente demostrada, marca las pautas a seguir en una investigación de este tipo, ya que el investigador no debe, no puede, dejar de buscar y ha de agotar todas las líneas que se le presenten. En esta investigación ya se han hecho y seguido por otros antes que yo todas las líneas marcadas, y en ninguna se ha llegado a una en la que se pudiera mostrar una prueba clara que vinculase un nombre con el perfil del asesino en serie llamado Jack el Destripador.


    Como decía, la falta de un móvil hace imprescindible que las líneas de investigación puedan ser dirigidas a cualquier otra nueva, por remota o improbable que pueda parecer. Ha de ampliarse por tanto el ámbito geográfico de la investigación a poblaciones más alejadas, de otro modo, seguidos los patrones de comportamiento marcados, esta investigación moriría aquí, como tantas otras, y eso es motivado porque los patrones nos muestran una verdad fundamental de la naturaleza de las personas; somos tan adictos a los patrones que dejamos que impregnen todo aquello que hacemos, y esos mismos patrones son las claves para predecir otras muchas variables de nuestro comportamiento, y en eso se sustentan en gran medida las investigaciones con perfiles.


    Cuando se observa una actividad criminal en un área muy pequeña y en un lapsus de tiempo tan corto, como en los asesinatos canónicos, esa es la señal de que algo fuera de lo normal está pasando, de que hay un depredador, un asesino en serie. Siempre hay una lógica en la que el delincuente selecciona a su víctima y en la elección en la que el criminal selecciona el lugar donde atacar a sus víctimas, y es en estos patrones de donde nacen líneas de investigación, para llegar a descubrir al asesino. Ahora bien, en los asesinos en serie, resulta muy difícil establecer ciertos patrones, ya que no existe vinculación entre sus crímenes; las víctimas son escogidas al azar y sin vinculación entre los lugares donde se producen los asaltos. Es muy habitual que en la búsqueda de un asesino en serie se trabaje con cientos de sospechosos, eso es como buscar una aguja en un pajar.


    Las técnicas de investigación actuales nos dicen que el criminal busca a sus víctimas cerca de su domicilio, según la teoría del mínimo esfuerzo. Estadísticamente, las escenas de los crímenes están cerca del domicilio del asesino, pero lo suficientemente alejadas para no llamar la atención, para evitar desplazamientos largos en los que se pierde la seguridad del entorno que conoce, y en los que puede ser detectado con mayor facilidad. Pero esto es aplicable a la investigación actual, de hecho, las policías de todo el mundo utilizan esta técnica, llamada «retrato geográfico», donde la inmediatez en las comunicaciones y sistemas de información permite actuar con una rapidez y efectividad que en 1888 sencillamente ni se imaginaba. Es en esta base donde el investigador policial tiene que trasladarse al momento de los asesinatos, es decir, al Londres de 1888, para pensar primero como un criminal de la época, y en una época en la que alguien podía alojarse en un hotel sin dar los datos, los vehículos no exhibían matrícula, no existía Facebook ni el teléfono móvil, y mucho menos la policía científica. Además, hay que pensar como un criminal, y también hay que pensar como un policía de la época; policías que solo contaban con la formación de sus galones. Hay que pensar como un investigador de la época; los investigadores llegaban a serlo por posición dentro del cuerpo, y en muchas ocasiones eran nombrados a dedo o por ser militares, y por tanto poseían formación de militares, no de policías, lo que complementaban con su astucia o con los interrogatorios a los que sometían a los sospechosos. En nuestro caso, Jack el Destripador, para manipular la investigación, tuvo que superar con creces a los policías que lo investigaban.

  


  
    Perfil del asesino


    


    Dentro del perfil descrito se tiene que buscar prioritariamente un médico o personal relacionado con el mundo de la medicina. Esta es la línea más cierta, demarcada por las extracciones de órganos que realizó, ejecutadas en un entorno sin luz y con prisa, en el que actuó de manera precisa, sin dañar los que no le interesaban.


    Según el médico forense que examinó el cadáver de Annie, el asesino había agarrado a la víctima por la barbilla desde la espalda de esta y la había degollado de izquierda a derecha (lo que indica que era diestro), y por la fuerza empleada, posiblemente lo hizo con la tentativa de decapitarla, lo que le causó una hemorragia que la mató. Las otras heridas infligidas y las mutilaciones abdominales habían sido realizadas post mórtem, el abdomen había sido abierto para extraer la vagina, el útero y la vejiga, que no fueron hallados. Las incisiones eran limpias, como si se tratase del trabajo de un experto en anatomía, o por lo menos el de alguien con los conocimientos anatómicos y la habilidad suficiente para poder abrir el cuerpo y extraer los órganos con mucho cuidado de no dañar otras partes internas. El instrumento utilizado parecía ser un cuchillo estrecho con lámina fina y muy afilada, la clase de cuchillo que utilizaban los cirujanos y los carniceros.


    Por tanto:


    — El sospechoso sufrió grandes traumas en su niñez, traumas que le marcaron la vida profundamente.


    — Era una persona violenta dentro de su entorno íntimo.


    — Estaba necesitado de reconocimiento mediático pero, ¿por qué? Si nunca se sabría su verdadero nombre, puede que fuese para crear un clima de miedo e interés por la crónica negra o detectivesca, que en su mundo real con nombre y apellidos le beneficiase, ya que fue un asesino calculador, mediático y efímero en el tiempo.


    — Era una persona de gran inteligencia, como demostró por la forma de llevar a cabo sus asesinatos, por conocer cómo funcionaba la policía y sus métodos de investigación, hasta el punto de provocarla y ridiculizarla; sin duda se trataba de una mente muy avanzada en el terreno de la investigación.


    — Era una persona de una gran cultura, y por consiguiente de un estatus social alto, ya que en la época de los asesinatos, la cultura estaba reservada a la clase alta.


    Y una pregunta clave, ¿quién fue el mayor beneficiado de la época con las historias de Jack el Destripador? Sin duda alguien que resultase beneficiado con la repercusión mediática que el propio Jack propició, y ese beneficio solo podía ser del medio de la prensa o de la literatura negra. Es con este perfil cuando se abren los círculos a otros contemporáneos de Jack el Destripador que nunca habían estado bajo sospecha. Por lo que, tras muchos análisis de perfiles de personas de la época de los asesinatos durante más de cuatro años de investigación, encontré un perfil que se adaptaba en todos sus parámetros al de Jack el Destripador.

  


  
    ¿Fue Arthur Conan Doyle Jack el Destripador?


    


    Ficha básica de Arthur Conan Doyle
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    Nacido en Edimburgo, Reino Unido, el 22 de mayo de 1859, falleció de un ataque al corazón el 7 de julio de 1930, a la edad de 71 años, en Crowborough, East Sussex (Inglaterra). Médico y escritor escocés, creador del célebre detective de ficción Sherlock Holmes. Fue hijo de Charles Altamont Doyle.


    Charles Altamont Doyle era un funcionario de obras públicas que sufrió de alcoholismo y profundas depresiones, que lo llevaron a ser internado en una institución sanitaria en diversas ocasiones. La madre de Conan Doyle, Mary Foley, pertenecía a una familia irlandesa. En 1864, la familia se separó debido al creciente alcoholismo del padre. En 1867 la familia Doyle se reunió de nuevo.


    El padre de Conan Doyle, debido a su alcoholismo, no aportaba dinero a la familia, que vivió con grandes carencias. El padre vendía hasta su ropa para conseguir dinero para su adicción, situación que reflejaría en grandes discusiones con su mujer y una violencia contra esta y los hijos, trato que marcaría la infancia de Conan Doyle y que este después reflejaría en sus historias, como aquella en la que un marido alcohólico mata a su mujer y a su amante. No solo eso; debido al alcoholismo de su padre, la madre de Conan Doyle tuvo que alquilar una habitación de la casa donde vivían para poder subsistir. La habitación fue alquilada al doctor Woler, con el que al parecer la madre mantuvo una relación de adulterio, algo que no pasó desapercibido para el niño Conan Doyle.


    En 1868, con el apoyo económico de sus tíos, pudo ir a la escuela, la Stonyhurst Saint Mary’s Hall. Años más tarde, en 1876, Conan Doyle comenzó la carrera de medicina en la Universidad de Edimburgo, donde conoció al médico forense Joseph Bell, profesor que le inspiraría el perfil de Sherlock Holmes. En la universidad, Conan Doyle destacó en los deportes y compaginó los estudios con el trabajo. A principios de 1880 se embarcó para ejercer como cirujano en sustitución de un amigo suyo en un ballenero, The Hope, que durante seis meses navegó por el Ártico. A los 22 años, en 1881, se graduó como médico, y terminó su doctorado en 1885. Mientras estudiaba comenzó a escribir historias cortas.


    En 1885, después de terminar su etapa universitaria, volvió a embarcarse como médico del SS Mayumba en su viaje a las costas de África Occidental. Ese mismo año contrajo matrimonio con Louise Hawkins, con la que tuvo dos hijos: Mary Louise (1889-1906) y Alleyne Kingsley (1892-1918). Louise murió de tuberculosis el 4 de julio de 1906. Un año más tarde, en 1907, y después de veinte de amor platónico con una mujer llamada Jean Leckie, Arthur y ella se casaron y tuvieron tres hijos más: Jean Lena Annette, Denis Percy y Adrian Malcolm.


    En 1891 se mudó a Londres para ejercer de oftalmólogo. En su biografía aclaró que ningún paciente entró en su clínica. Por lo tanto, esto le dio más tiempo para escribir, muy en especial aventuras del personaje que lo haría inmortal, Sherlock Holmes, pero que Conan Doyle jamás apreció. Tanto es así que en noviembre de ese año le escribió a su madre que quería «matar a Sherlock Holmes, ya que estaba gastando su mente», a lo que su madre respondió: «La gente no lo va a tomar de buena manera». Finalmente, cumpliría su deseo en la historia titulada El problema final. Sucedió, sin embargo, que el público británico se tomó muy mal la muerte del detective, tanto que inundó a Conan Doyle con cartas que iban de las súplicas a las amenazas pasando por los insultos y en las que se pedía que resucitara a Holmes. Tras diez años de resistirse, Conan Doyle cedió y en la historia titulada La casa vacía hacía reaparecer a Holmes. Antes ya había publicado con enorme éxito su famosa novela El perro de los Baskerville, también protagonizada por Holmes, pero se había cuidado mucho de fecharla antes de la supuesta «muerte» del detective.


    Fue nombrado Caballero del Imperio británico en 1902, y se le otorgó el tratamiento de sir. La muerte de uno de sus hijos, Kingsley, por una neumonía que contrajo en la guerra, le hizo estrechar su vínculo con los círculos del espiritismo fundado por Allan Kardec, y en 1926 publicó History of spiritualism.


    


    Traumas emocionales en los niños que han crecido con un padre alcohólico


    En las diferentes investigaciones se encontró que entre las consecuencias que sufren los hijos de padre alcohólico durante la infancia existen problemas emocionales, por ello tienden a ser más defensivos, desconfiados, agresivos, con baja autoestima, desafiantes ante la autoridad; tienen problemas en la escuela, mayor probabilidad de sufrir accidentes, hiperactividad, abuso físico y verbal, dificultad para contener o regular sus estados de ánimo, neurosis, ansiedad, propensión a la mentira, depresión y adicción a drogas y alcohol.


    


    Coincidencias entre Jack el Destripador y Arthur Conan Doyle


    Conan Doyle tenía 29 años en la época en que ocurrieron los asesinatos. Varios testimonios de uno de los crímenes declararon haber visto a la víctima momentos antes de su muerte acompañada por un hombre de unos treinta años con pelo y bigote negros, vestido con un abrigo negro y un sombrero alto, que portaba un bulto, como un maletín.


    Retrato robot policial


    Expertos de Scotland Yard realizaron en 2006 un retrato robot por ordenador a partir de los testimonios de las trece personas que en la segunda mitad de 1888 aseguraron haber visto al asesino. Jack el Destripador sería un hombre de entre 25 y 35 años, que medía casi 1,70 metros, con el pelo corto, rostro anguloso y un poblado bigote oscuro.
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    Retrato robot de Jack el Destripador según los testigos
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    Fotografía de la época de Arthur Conan Doyle


    


    Es de reseñar, para una mejor apreciación del retrato robot y sus coincidencias y verlo como un policía, que los retratos robot carecen de gestos de expresión, como los tienen las fotografías, y que las fotografías con las que se comparan son fotografías de momentos de la vida en los que no se tiene que ocultar los rasgos.


    En la época en que ocurrieron los asesinatos, Conan Doyle residía en la población costera de Portsmouth, que se encontraba a unos cien kilómetros de Londres aproximadamente. La velocidad de los trenes de la época era de 45 kilómetros hora, lo que le habría permitido regresar a su casa en una media de tres horas y así desaparecer de la escena del crimen, sin dejar ningún rastro o posibilidad de que ni siquiera fuese objeto de los muchos interrogatorios que la policía efectuó a los grupos de sospechosos, como fue a los carniceros de Londres, y siempre en la zona de los asesinatos. Sería tres años después de los asesinatos, en 1891, cuando Conan Doyle estableció su residencia en Londres.


    Conan Doyle tuvo una infancia traumática marcada por la adicción de su padre al alcohol, hecho que marcó su carácter, y que también plasmó en sus novelas con episodios de alcohólicos y la adicción a las drogas de Holmes. No solo eso. Como ya se ha mencionado antes, Conan Doyle fue un gran criminólogo que contó con una de las mejores bibliotecas de este género de Inglaterra, y participaba en investigaciones privadas y opinaba de las policiales.


    En una de las muchas observaciones sobre quién pudo ser Jack el Destripador, Conan Doyle dijo: «El famoso asesino era en verdad una mujer que se disfrazaba de hombre, y para escapar frente a las mismas narices de los policías londinenses sin despertar sospechas le bastaba sacarse el disfraz». Esta teoría carece de la lógica de Conan Doyle, ya que los asesinatos siempre fueron a prostitutas, que fueron llevadas a lugares apartados para ejercer su profesión. Debemos recordar que en la época victoriana ciertas prácticas sexuales no eran de uso común y aceptadas, por lo que a una mujer le costaría convencer a otra para realizarlas, con el consiguiente «gasto de tiempo» en pactar el servicio. Además, una voz de mujer resultaría sospechosa en un aparente hombre. También se debe tener en cuenta que la fuerza que debía ejercer el asesino para poder hacer el corte de la garganta, sujetando a la víctima por la espalda, se escapa de la fuerza que pudiera ejercer una mujer, y más en un momento en que la víctima saca toda su energía vital para escapar de la agresión.


    En el momento de los crímenes, Conan Doyle era el máximo exponente del mundo literario del género policial. Era respetado y seguido con un éxito sin precedentes. De hecho, Sherlock Holmes, creado por Conan Doyle a fines del siglo xix, solía dejar en desventaja a Scotland Yard, cuyos detectives acudían a consultarlo para resolver sus casos. Holmes cuestionaba los métodos rigurosos pero rutinarios de los investigadores de Scotland Yard y los consideraba incapaces de desplegar un pensamiento deductivo. Esa puja de ficción no hizo sino popularizar más a la policía. Holmes, que actuaba fuera de ella pero era al mismo tiempo su colaborador, se convirtió en el modelo de detective inglés.


    Los expertos en Conan Doyle mantienen la teoría de que las contradicciones en las historias que escribió fueron a propósito, y que estas llevan a algún tipo de revelación que hasta la fecha no ha sido descifrado. En esta línea también mantienen que Conan Doyle mató a Holmes porque este revelaba en sus historias demasiadas cosas de su creador, ya que el detective de ficción reflejaba sus vivencias.


    El análisis de la relación de Conan Doyle con su personaje arroja más preguntas que respuestas. Según los expertos, se cree que tras la historia de Holmes hubo algo inquietante. ¿Por qué un joven médico se alzó como un gran conocedor de los crímenes más famosos?


    


    Un secreto del pasado


    Arthur Conan Doyle fue asesino y ladrón antes de convertirse en Jack el Destripador. Con esta rotundidad lo afirma en su investigación el psicólogo Rodger Garrick-Steele, quien tras once años de investigaciones concluyó que la novela El perro de los Baskerville, una de las más famosas novelas de Sherlock Holmes, no fue escrita por Conan Doyle. No solo no habría escrito la novela, sino que, para ocultar el robo de la misma, habría envenenado al verdadero autor para que el mundo no conociera jamás la verdad.


    Las pruebas circunstanciales que Garrick-Steele ha reunido en contra del escritor son bastante convincentes. Y se compilan en un libro de 446 páginas que lleva por título La casa de los Baskerville, en el que, a través de cartas, testamentos y certificados de defunción concluye que Conan Doyle engañó y mató. Según sostiene Garrick-Steele, Conan Doyle contrató a su amigo y periodista Robinson para que resucitara a Sherlock Holmes. Robinson escribió el libro El perro de los Baskerville, el libro le dio otro gran éxito a Conan Doyle, al que comenzó a inquietarle la idea de que el mundo entero pudiese llegar a saber que el verdadero autor de la novela era otro… Y, con la complicidad de la señora Gladys (la mujer de Robinson), que era la amante de Conan Doyle, envenenaron a Robinson.


    En el análisis de la novela El perro de los Baskerville, los especialistas siempre han encontrado sospechosas similitudes entre una novela terminada de escribir por Robinson en 1900, titulada Aventura en Dartmoor, y El perro de los Baskerville, firmada por Conan Doyle un año después. Los defensores a ultranza de Conan Doyle admiten incluso que su ídolo se apoyó en su amigo a la hora de escribir el libro, y conceden que Robinson le dio la idea inicial de la trama y le prestó el nombre de su chófer y jardinero, Harry Baskerville, para que diera título a la obra. Pero Garrick-Steele va mucho más allá: asegura que Robinson escribió de principio a fin El perro de los Baskerville y que Conan Doyle estampó su nombre encima.


    Pero para poder imaginarse a Conan Doyle como criminal hay que adentrarse en el lado más oscuro de su personalidad. Hay quien dice que era un hombre violento, que tenía a sus hijos sometidos a un auténtico régimen de terror. De hecho, Robinson conoció a Conan Doyle cuando fue a poner freno a una pelea a puñetazo limpio iniciada por el escritor. Pero lo más sospechoso de todo es la forma tan imprevista en que murió Robinson. El hombre tenía 36 años y gozaba, aparentemente, de buena salud. Sin embargo, casi de la noche a la mañana, falleció. Oficialmente fueron unas fiebres tifoideas las que se le provocaron la muerte, lo cual ya es mala suerte, pues, en esa época, solo tres de cada veinte casos de tifoideas terminaban en muerte. Pero lo más raro es que, hasta el mismo día en que Robinson falleció, su esposa no llamó a ningún médico. Y cuando por fin Gladys se decidió a requerir los servicios de uno, aseguró, sin inmutarse, que llevaba veintidós días enfermo, pero que no había creído necesario avisar a un médico porque ella misma se encargaba de atenderlo. Sin embargo, un par de días después de que Robinson muriera, Gladys afirmó que su marido había fallecido después de comer en Francia pescado en mal estado. Y otro dato: la desconsolada viuda no asistió al entierro del malogrado marido.


    Hasta aquí las coincidencias del perfil de Conan Doyle y Jack el Destripador, que sin duda nos llevan a un perfil concreto de un posible asesino. Antes de llegar al análisis de la prueba que corrobora que Conan Doyle pudo ser el asesino llamado Jack el Destripador, se tiene que analizar su escritura para que el propio Conan Doyle nos diga cómo fue y pensó.


    

  


  
    Perfil grafopsicológico personal de Arthur Conan Doyle por su escritura: análisis de la carta de Arthur Conan Doyle a Greenhough Smith, 11 de julio de 1894
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    Análisis de la firma


    


    La firma simboliza el yo, tal como es uno en la realidad, a diferencia del texto, que nos muestra cómo somos ante los demás.
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    Cuando una persona firma sin el nombre, solo con la inicial, nos dice que no habla del yo íntimo y personal, se lo reserva, lo oculta porque no está a gusto con su vida íntima. Al incluir los dos apellidos en la firma, sin el nombre, Conan Doyle nos dice que los valores esenciales de su vida fueron la proyección social y la influencia de su madre, que está muy marcada. La posición en el folio de la firma nos da indicios del carácter de la persona, Conan Doyle la situaba en el lado derecho. Esto nos dice que era una persona con grandes deseos de estar en el futuro de todo lo que le rodeaba de una forma muy activa y visible.


    La letra a de su firma, en inicio alargado que «viene» desde el lado izquierdo del folio, de su pasado familiar, nos indica que este está muy presente en su vida. La separación de la firma del texto, en una distancia correcta, nos indica que Conan Doyle mantenía la distancia entre él y las personas con las que se relacionaba, no se dejaba llevar por impulsos, primero observaba y luego, según viera, se acercaba o mantenía la distancia, es decir, que calculaba antes de hacer o decir.


    


    Análisis de la escritura
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    Carta de Arthur Conan Doyle a Greenhough Smith, 11 de juliode 1894


    1. El orden. Nos habla de la capacidad de la persona para la orientación espacial, la capacidad de organización y de adaptación a las normas; cumplirlas y hacerlas cumplir y, en consecuencia, sobre su nivel de inteligencia. La escritura de Conan Doyle refleja que era una persona muy inteligente y estructurada en lo que tenía que hacer: no dejaba nada a la improvisación, todo seguía un guion predeterminado y muy calculado. Respecto a la disposición de los puntos, acentos y comas en la escritura de Conan Doyle sobre las letras, se encuentran situados a la derecha y alejados de las mismas. Este rasgo nos indica que Conan Doyle era una persona que se sentía por encima de todo y todos.


    2. La dimensión de las letras. Valora las dimensiones de las letras. Las dimensiones de las letras en altura nos hablan sobre la autoestima del individuo, y en anchura nos hablan de cómo es la persona en los ámbitos privado y social, es decir, cómo se relacionaba con los demás. La letra de Conan Doyle es una letra entre mediana y grande en las iniciales con y entre palabras, que alterna con letras pequeñas, y en las palabras se observan pequeñas agrupaciones de letras, con separaciones pronunciadas entre líneas. Son estos rasgos escriturales que denotan inteligencia, con buena capacidad de observación y análisis, pero con prudencia, que le hacían marcar la distancia entre él y las personas que lo rodeaban, con el fin de analizarlas y así poder actuar con mayor libertad ante sus inseguridades.


    3. La forma. De la escritura global de las letras y su estética. Este rasgo nos habla de la cultura de la persona, de su comportamiento. La letra de Conan Doyle es una letra angulosa-redondeada, lo que nos dice que se trataba de una persona muy luchadora, con capacidad de imponer su propio criterio, pero que mantenía una tensión íntima. Esta circunstancia, en este perfil, denota rencor, asociado a su pasado familiar y de entorno íntimo. Era una persona que siempre conseguía lo que se proponía.


    4. La inclinación. Relativa a la inclinación de las letras sobre su vertical, a derecha o izquierda. Refleja la capacidad de la persona para mantener las relaciones y resolver los conflictos que le crean. La inclinación de las letras de la escritura de Conan Doyle es a la derecha, rasgo que nos indica que era una persona que necesitaba a los demás, que necesitaba reconocimiento, ya que en su infancia no lo tuvo, llegando a ser envidioso de las virtudes o capacidades de los otros.


    5. La dirección de las líneas. Las líneas nos indican la fluctuación del ánimo, del humor y de la voluntad, del carácter. Las líneas de Conan Doyle son realizadas en horizontal-descendente, rasgo que nos dice que su estado emocional era bajo, lo que generaba cambios bruscos de su estado de ánimo.


    6. La rapidez. Se refiere a la rapidez con la que escribimos. Nos habla de la rapidez de pensamiento, del saber persuadir. La escritura de Conan Doyle es la de una letra lanzada, con rasgos escriturales que son dirigidos a la derecha. Conan Doyle era una persona impaciente y apasionada de sus ideas, por lo que le podía más el instinto que la razón, llegando a una conducta inestable.


    7. La presión. Relativa a la fuerza con la que presionamos con el elemento de escritura en el papel. Este rasgo nos indica la fuerza personal y la tenacidad. La letra de Conan Doyle es limpia, propia de personas con una gran precisión de ideas, que no se dejan influenciar con facilidad y mantienen su criterio contra todos y todo.


    8. La continuidad. Relativa a los enlaces entre una misma palabra. Este rasgo nos indica la continuidad en nuestra vida en nuestros valores, en nuestra fidelidad, en nuestros sentimientos y en nuestra disciplina. La escritura de Conan Doyle se compone por agrupaciones de letras que forman la palabra, lo cual nos indica que Conan Doyle tenía exceso de lógica, lo que le llevaba a crearse dudas.


    9. Margen superior. La situación de la escritura está alejada del margen, se mide después de las letras impresas. Este margen simboliza en el ámbito personal la familiaridad; si está ajustado al margen superior y nos dirigimos a un familiar, es correcto; en caso contrario significaría mala educación con las personas íntimas, prepotencia y desconsideración, al no dejar la distancia correcta. En el ámbito social nos dice que a Conan Doyle le pesaba la carga de mantenerse en el lugar en que se encontraba por su fama.


    10. Margen izquierdo. Sin margen con el inicio de la escritura. Simboliza el pasado y la familia. La separación del margen izquierdo al inicio de la escritura nos indica que fue una persona con un pasado familiar del que quiso huir, del que se alejaba, pero que al final le podía, característica personal que lo llevaba a una situación emocional inestable.


    11. Margen derecho. Simboliza el futuro y nuestra visión de la vida que nos queda por vivir y cómo la afrontamos. Conan Doyle fue una persona que mantenía muchas indecisiones en su vida.


    12. Margen inferior. Simboliza el lado oculto-oscuro de la persona, y la capacidad de terminar lo que se empieza. Al estar firmado, no se tiene en cuenta. Si bien la firma está en la zona del infierno, por tanto, el yo personal vive en el infierno.


    13. Pasos de aire. Con pasos. Cuando encontramos pasos de aire o pasillos —que se pueden seguir entre el escrito de arriba abajo—, esto refleja que la persona que escribe tiene angustias y preocupaciones, como las tenía Conan Doyle.


    

  


  
    Conclusiones del análisis de Arthur Conan Doyle


    


    Del análisis del perfil escritural de Conan Doyle se desprenden sus características más personales, que regían su pensamiento y acciones. Conan Doyle fue una persona muy marcada por su pasado familiar, un pasado doloroso, que le marcaba sus pensamientos y le creaba inseguridades que cubría con actitudes estudiadas y seguidas al pie del guion, para así mantener un control de su vida y entorno, del que fue despojado en su infancia. Esta necesidad emocional le nublaba la percepción de lo que estaba bien o mal, ya no solo por su pasado, sino por ser quien fue, lo que agravó esa creencia de poder hacer las cosas bajo su control y criterio y permitirse opinar y hacer sin que nadie le cuestionara. Esto agrandó su sentido de superioridad y su reafirmación en sus creencias, rasgos que, debido a su gran inteligencia, supo mantener ocultos a los ojos de los demás, pero no a su entorno íntimo, que sufrió su doble personalidad, la social y la íntima.


    Esto lo convertía en un inestable emocional, y era llevado a hacer cosas de las que no estaba convencido pero con las que él entendía que así reforzaba su seguridad, ante los demás y especialmente ante sí mismo. A nivel familiar era una persona que se mostraba distante de los suyos, influenciado por el mismo pasado que vivió, un pasado del que recordaba con rencor las desatenciones de su padre, lo que le forjó la inseguridad que le acompañó toda su vida y la poca autoestima que ocultaba ante todos los que lo rodeaban, y de la que culpaba especialmente a su madre.


    El perfil de inseguridades que reflejan su escritura nos dice que a nivel sexual fue una persona dominante que suplía sus carencias con el dominio de la relación, llegando a ser duro y carente de muestras afectivas y degradando a su pareja, para ser y sentirse por encima de todo.

  


  
    La prueba policial que corrobora la investigación sobre la verdadera identidad de Jack el Destripador


    


    La prueba caligráfica siempre fue una opción en la investigación de los asesinatos de Jack el Destripador. Scotland Yard publicó facsímiles de la carta Querido jefe y la postal del 3 de octubre con la esperanza de que alguien reconociera la escritura. Lo que nunca hizo fue contrastar las cartas recibidas y escritas por Jack el Destripador con los perfiles escriturales de los sospechosos, prueba que, de haberse hecho, tampoco habría dado con el perfil, al no estar Conan Doyle entre los sospechosos.


    


    Documentos analizados


    Mi investigación, tras realizar el perfil de Jack el Destripador, donde pude establecer los parámetros de búsqueda de posibles identidades que encajasen con la de Jack, se centró en la búsqueda de los perfiles escriturales de los sospechosos que pudieran encajar con los del asesino, buscando encontrar una concurrencia de perfiles entre los analizados, y así fue como al analizar la letra de Conan Doyle encontré la prueba, al encajar los dos perfiles escriturales. Prueba esta dejada por el propio asesino y que ha perdurado en el tiempo, sin alterar su valor probatorio.


    


    Cotejo entre las cartas analizadas de Jack el Destripador ylas cartas de Arthur Conan Doyle


    Las cartas de Jack el Destripador fueron escritas desde la tensión emocional de los momentos posteriores a los asesinatos, lo que llevó al autor de las mismas a modificar la velocidad y tamaño de las grafías, ya que en esos estados se produce una escritura con más carácter, más nerviosa, de letras más grandes y realizadas con prisa, prisas que son espontáneas por el estado de tensión emocional, que hace que las letras sean más finas, a pesar de que en esa época se escribía con pluma y esta deja unas líneas más cargadas de tinta, que ocultan los rasgos más finos, si bien no altera los rasgos personales y característicos de cada perfil escritural, ya que este es único y se realiza de forma inconsciente por la persona que escribe y de los que no puede sustraerse o modificar, sin dejar una huella clara de esa intención de ocultar sus rasgos escriturales, y son estos los que permiten identificar las coincidencias de dos escritos entre sí, para determinar si corresponden a la misma persona.


    


    Documento original de Jack el Destripador: carta denominada From Hell, fechada el 15 de octubre de 1888


    Documento depositado en The Records of Metropolitan Police Service, National Archives, MEPO 3/142, Londres. Fotografía de la carta tomada antes de la pérdida.
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    Documento original de Arthur Conan Doyle: carta enviadaa Greenhough Smith, 11 de julio de 1894
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    Pruebas practicadas y medios utilizados


    Se ha procedido al estudio de los documentos presentados, siguiendo las técnicas exploratorias que aconseja la práctica pericial caligráfica.


    Respecto a la documentoscopia, las grafías del presente informe, tanto indubitadas como dubitadas, fueron examinadas haciendo uso del esteromicroscopio binocular de luz polarizada, con distintas lentes manuales a distintos aumentos, que permiten apreciar con mayor detalle la morfología general de su trazado, las características internas de sus elementos, la forma y tensión y en general todos los aspectos gráficos observables por medios ópticos, así como la iluminación a diversos grados de incidencia (rasante, diascópica, oblicua, etcétera) para observar con mayor precisión la presión, las características de los puntos, los rasgos de ataque, los finales y la intensidad de la cohesión, la existencia de irregularidades en el trazo, los temblores, los reenganches y las paradas.


    Por último se realizaron ampliaciones de las grafías por medio de sistemas informáticos para el tratamiento de imágenes y análisis de las características gráficas de la letra, utilizando plantillas reticulares milimetradas para la medición pormenorizada de dimensiones y ángulos, y su exhaustivo cotejo con el fin de determinar si existe o no identidad entre las mismas.


    


    Observaciones del perito


    El cambio en la escritura de las personas es constante a lo largo de la vida. La evolución que toda persona presenta con el paso de los años tanto a nivel ideológico como físico y psíquico se refleja claramente en la grafía, modificándose paralelamente al paso del tiempo, por lo que entre dos grafías cronológicamente iguales, pertenecientes a una misma persona, pueden observarse diferencias muy importantes fruto de esa evolución o momento emocional.


    De otra parte, las diferencias cronológicas se aprecian en sentido inversamente proporcional a la edad del autor: cinco años en un adulto (salvo aparición de enfermedades o traumatismos) es mínimamente trascendente comparativamente hablando con lo que este mismo periodo de tiempo representaría en la grafía de una persona joven, máxime si consideramos que hay ciertas edades en las que la evolución no solo es más rápida, sino también más intensa, si bien este parámetro no puede ser aplicado de la misma forma en el Londres de 1888, en el que la alimentación, la forma de vida, las enfermedades e incluso la misma forma de dormir sin el confort de hoy en día hacían que la evolución física fuese más proclive a un deterioro, que se reflejaría en los cambios escriturales, y se correspondería en los escritos en un menor estadio grafoevolutivo. Así, pasamos de tener una letra casi ilegible en nuestra niñez a una letra más clara y trazada con el paso de los años, para terminar perdiendo definición en la vejez.


    Nuestro propio estilo de escritura —o sus rasgos más característicos: presión, velocidad, inclinación, sinuosidad, orden, dimensión, continuidad y dirección— quedará definido a lo largo de nuestra vida, teniendo gran repercusión la forma de vida que cada cual lleve, así como su trabajo, alimentación, enfermedades padecidas, observándose los cambios más notables tras enfermedades, operaciones o accidentes, muy especialmente cuando se trata de patologías de carácter degenerativo o de tipo nervioso. Ahora bien, todos los cambios que se apreciasen en la escritura siempre lo serían referidos a la presión, velocidad, inclinación, sinuosidad, orden, dimensión, continuidad, rapidez y dirección de la misma. Nunca hasta el punto de hacer desaparecer los rasgos idiosincrásicos característicos de la persona, los cuales se mantienen a lo largo de toda la vida. Si el carácter de una persona puede verse modificado por las circunstancias que lo rodean, igualmente pueden variar algunas de las características gráficas de la escritura, pero nunca podrá cambiarse la personalidad de un sujeto, como tampoco sus rasgos idiosincrásicos. Rasgos tales como los gestos-tipo, que se constituyen por aquellas grafías características de cada persona, reflejándose en rasgos determinados de la escritura, que son plasmados con mayor frecuencia en los rasgos iniciales y finales, en los bucles, acentos, puntos, ganchos, torsiones, etcétera.


    Los gestos-tipo nacen de la evolución de cada persona, su educación escolar, factores biológicos y psicosomáticos, que los hacen tan peculiares y característicos como otros rasgos de su personalidad. Si la escritura de una persona se modifica por problemas tales como un accidente o traumatismo en la espalda, brazos o manos, se recuperaría la escritura originaria tras evolucionar de las lesiones si no quedan secuelas; si es por la aparición de enfermedades nerviosas, la desaparición de la patología nerviosa o degenerativa que afectaba al enfermo o cuando menos por su recuperación parcial —por cambios de residencia, de clima, por adquisición de nuevas ilusiones—, tras la vuelta a la normalidad del enfermo se recuperaría igualmente parte de la normalidad de los grafismos de una persona.


    Los procesos degenerativos que aparecen en las personas de forma natural, aplicados a la escritura, suelen comenzar hacia los treinta años de edad, como consecuencia de que la renovación celular se interrumpe en esa época vital. En ese proceso se pierde por tanto elasticidad muscular, siendo a partir de la cuarentena cuando podemos encontrarnos ya con personas que presentan síntomas de artrosis, artritis reumatoides, alteraciones musculares y, en edades más avanzadas, la demencia senil, pérdidas de memoria, pérdida de la capacidad mental y temblores, enfermedades degenerativas terminales, hacen que los grafemas escritos por estas presenten una pérdida de estilización en mayor o menor grado, dependiendo del tipo de enfermedad o síndrome padecido, así como de su estadio evolutivo. Si bien este parámetro debe retrotraerse en el caso de una investigación sobre el Londres de 1888, es decir, han de acortarse los plazos hasta alrededor de los veinte años de edad del individuo, ya que como se ha dicho las condiciones de vida aceleraban los procesos degenerativos.


    Otra de las enfermedades degenerativas o anuladoras de la capacidad de escribir es la enfermedad de Alzheimer, caracterizada por una pérdida de memoria, así como de movimientos. Lo mismo puede decirse de la enfermedad de Parkinson, dado que uno de sus síntomas manifiestos es la aparición de temblores que no pueden ser controlados por el paciente, patologías estas detectables en un análisis grafológico, lo que nos permite en algunos casos de personas fallecidas tener una información médica que, de otra forma, no sería posible.


    No obstante, sin necesidad de llegar a los casos extremos a los que hacíamos referencia, hemos de aclarar que además de la evolución natural que sufren las grafías de cualquier persona a lo largo de su vida, las alteraciones de índole orgánica, psíquica o incluso anímica pueden determinar una variación en los impulsos gráficos de la misma. Si la alteración se produce por variaciones anímicas, estados depresivos o de euforia, finalizados estos, la normalidad se recupera.


    


    Estudio general de los grafismos por géneros caligráficos


    Los géneros gráficos de forma, rapidez, presión, orden, dimensión, dirección, continuidad e inclinación en el estudio general nos permiten determinar el perfil coincidente o no entre documentos analizados.


    El orden y distribución de grafismos es concentrado en el documento de Jack el Destripador, rasgos que no coinciden con los del documento de Conan Doyle.


    La dimensión de la caja (escrito y letras) es grande, rasgos que no coinciden entre los dos escritos, lo que confirma el momento emocional tras el asesinato.


    La forma de la escritura global de las letras y su estética en el documento de Jack el Destripador es realizada en trazos ovalados que evolucionan a geométricas, coincidiendo con los de Conan Doyle.


    La inclinación con grafismos cuyo eje vertical tiende a orientarse más a derecha, rasgos que coinciden entre los documentos analizados.


    La dirección de la escritura es realizada en horizontal-ascendente en el documento de Jack el Destripador, rasgo que ratifica el estado de euforia tras el asesinato, y que no es coincidente con el documento de Conan Doyle, al realizarse en este en horizontal-descendente, lo que nos confirma los cambios de estado de ánimo.


    La rapidez (se refiere a la velocidad y el ritmo de las grafías) es lanzada en gestos dirigidos a la derecha y a la parte superior, con velocidad rápida en el documento de Jack el Destripador y que coincide con el de Conan Doyle.


    La presión define la presión que se ejerce sobre el documento al escribir, no pudiendo determinarse, al ser realizado con una pluma y tinta, lo que hace que no sea una conclusión exacta, al tratarse de unos documentos de 1888, análisis que sí es posible en la actualidad por los sistemas de escritura.


    La continuidad (agrupaciones de letras en palabras) es desligada, rasgo que coincide en los dos documento analizados.


    


    Comparativa entre grafemas de las cartas


    Respecto al análisis de grafemas, los impulsos gráficos característicos y de ejecución escritural de una persona, son únicos y personales, nacen con nuestro aprendizaje y formas de vida y pensamiento, y en ellos se ve a la persona en el documento.


    El estadio grafoevolutivo entre las cartas analizadas, es de seis años, ya que la carta de Jack el Destripador está fechada en Londres el día 15 de octubre de 1888, y la carta de Arthur Conan Doyle corresponde al día 11 de julio de 1894.
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    Carta de Arthur Conan Doyle
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    Carta de Jack el Destripador


    Grafía de la letra y
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    Grafema de la carta de Jack el Destripador, letra y
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    Grafema de la carta de Arthur Conan Doyle, letra y
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    En la firma de Arthur Conan Doyle, letra y
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    Gesto repetido, pero en invertido, en el trazo derechode la letra d de Arthur Conan Doyle
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    Invertida en el texto
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    Grafía superior invertida por el perito, para una mejor apreciación de la misma


    La grafía de la letra y es realizada en un trazo muy característico, denominado gesto-tipo. El gesto-tipo es un trazo muy identificativo de una persona, ya que se realiza en una forma que se ubica con facilidad por su ejecución y se localiza en distintas letras incluso en invertido, usándolo por el que escribe como forma para varias letras. La realización del mismo es irreproducible por otra mano que no sea la original, ya que en el propio trazo está la dificultad, que en caso de intentar ser falsificada, sería fácilmente detectada al carecer de la espontaneidad y velocidad de ejecución que requiere el trazo, advirtiéndose una mayor carga de tinta —por la lentitud de ejecución— y temblores en el trazo.


    Es una grafía en la que coinciden ambos documentos.


    


    Grafía gesto-tipo
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    Grafema de la carta de Jack el Destripador, gesto-tipo
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    Grafema de la carta de Arthur Conan Doyle, gesto-tipo invertido


    Grafía del gesto-tipo en invertido, que recuerda al número 9, realizada en un semióvalo, gesto-tipo muy personal.


    Grafía en la que coinciden ambos documentos.


    


    Grafía de la letra e
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    Grafema de la carta de Jack el Destripador, letra e
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    Grafema de la carta de Arthur Conan Doyle, letra e


    Grafía de la letra e, realizada en inclinación a derecha, que se inicia en su parte media, para continuar al cielo de la letra (parte alta) y en retorno forma el cuerpo de la grafía, que continúa con la siguiente letra.


    Grafía en la que coinciden ambos documentos.


    


    Grafía de la letra d


    


    [image: grafia20.psd]


    [image: grafia21.psd]


    


    Grafema de la carta de Jack el Destripador, letra d
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    Grafema de la carta de Arthur Conan Doyle, letra d
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    Grafema de la carta de Jack el Destripador, letra d
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    Grafema de la carta de Arthur Conan Doyle, letra d


    D realizada en un trazo que se inicia en su parte izquierda superior, para en bajada al infierno (parte inferior) realizar el óvalo de la grafía y subir al cielo para en un doble trazo retornar al infierno, en una ligera salida a derecha.


    Grafía en la que coinciden ambos documentos.


    Grafía de los puntos sobre las letras
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    Grafema de la carta de Jack el Destripador, punto
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    Grafema de la carta de Arthur Conan Doyle, punto


    Respecto a la grafía del punto, hay que señalar que el punto es una de las señas más significativas de una autoría escritural, al ser tan simple, ya que siempre se proyecta en la misma zona, en los documentos analizados se proyecta muy alejado de la letra que lo soporta en adelantado a la derecha.


    

  


  
    Conclusiones del análisis


    


    Del estudio de todos los puntos reflejados en este informe y su contraste entre los documentos, el perito ha llegado a la presente conclusión.


    Es de reseñar que si bien el disimulo gráfico (falsificación o autofalsificación) lleva a la modificación de los elementos más llamativos, descuidando gran número de detalles, o bien a la exageración de formas, asimismo el falsario puede utilizar, hasta cierto punto, características generales opuestas a las propias (inclinación invertida, temblores, adornos, etcétera) o bien, ante la dificultad, puede usar instintivamente las formas más simples o fáciles conocidas. Y Arthur Conan Doyle conocía estas técnicas, como escritor y como criminólogo, sin olvidar el momento emocional; pero siempre, y de forma inevitable e inconsciente, se proyectará una serie de impulsos psicomotores a los que el que escribe no se puede sustraer en cuanto que se trata de impulsos que reflejan sobre todo el lado instintivo de la personalidad, y por tanto, son irreprimibles. Es precisamente en estos rasgos donde recae la prueba de la autoría.


    Del estudio de los puntos reseñados en el presente informe el perito llega a la siguiente conclusión:


    El perfil escritural se mantiene en los documentos, con la variación reseñada, es decir, por el estado emocional entre una carta escrita a una persona sin implicación emocional y una carta escrita después de un asesinato, con un riñón de la víctima en la mesa. Las dos cartas están escritas por la misma mano: fueron escritas por Arthur Conan Doyle.


    


    Sé que rompo un mito, pero no lo rompo yo: yo solo expongo las pruebas.

  


  
    Diccionario técnico policial-pericial


    A


    


    Acerado. Terminación del trazo en punta.


    Adornos guirnalda. Escritura que cuenta con muchas letras redondas y terminaciones de las mismas con adornos.


    Ataque. Punto de inicio de la escritura.


    Agrupaciones. Cuando en una misma palabra varias de sus letras se encuentran unidas entre sí, mientras que otras están escritas sin conexión entre ellas.


    C


    


    Carga de tinta. Punto que aparece en el recorrido de una letra.


    Coetáneo. Cuando los documentos están dentro de un margen de cinco años.


    Cielo. Parte superior del folio.


    D


    


    Dispersiones de tintas. Tinta que absorbe y dispersa el papel. El papel, por estar compuesto por fibras, absorbe la tinta y la dispersa, alejándola del trazo escrito.


    Dimensión de las letras. Tamaño de las letras. Tres tamaños: pequeño, mediano y grande.


    Donante. Persona que escribe.


    Dubitado. Documento del que se tienen dudas sobre su autenticidad.


    F


    


    Filiforme. Cuando las letras, en una agrupación al final de las mismas, se hacen más pequeñas.


    G


    


    Gesto-tipo. Trazo muy característico y repetido.


    Grafomorfología. Estudia la coincidencia de rasgos entre letras.


    Grafía. Letra.


    Géneros caligráficos. Estudio general de los grafismos por cada uno de los ocho géneros caligráficos. Cada género estudia una parte del perfil de la escritura.


    Grafoevolutivo. Evolución de la escritura en la persona.


    H


    


    Hampa. Parte alta de una sola letra.


    I


    


    Inclinación. Inclinación de la letra en su vertical, a derecha o izquierda.


    Inicio. Donde comienza el trazo que compone la letra.


    Indubitado. Documento del que no se tiene duda sobre su autenticidad.


    Infierno. Parte baja del folio.


    J


    


    Jamba. Parte baja de una sola letra.


    L


    


    Logogrifo. Enigma, palabra cuyo significado oculta otro significado.


    M


    


    Maza. Cuando la letra termina en un trazo grueso.


    Márgenes de los folios. Son cuatro: el superior, el inferior, el izquierdo y el derecho.


    O


    


    Oculto. Parte inferior del folio.


    P


    


    Pasado. Parte izquierda del folio.


    Perfiles escriturales. Perfil de cada escritura.


    Post mórtem. Del latín; literalmente, «después de la muerte». Se refiere a aquello que pueda sucederle al cadáver, como por ejemplo lesiones o la autopsia.


    Proyección espacial. Lugar dentro del folio que ocupa un rasgo o letra.


    R


    


    Reprimidos. Cuando un mismo trazo se realiza sin todo su contorno.


    Rúbrica. Trazo sin letras que se pone como firma o con la firma.


    S


    


    Serpenteante. Cuando en una línea escrita se observa que serpentea.


    Situación espacial. Situación del conjunto del texto o de la firma en el papel.


    Sobredimensionada. Cuando algunas letras son más grandes que el resto.


    T


    


    Tierra. Parte inferior del folio.


    Trazos limpios. Cuando la letra se entiende, sin esfuerzos.


    Z


    


    Zona media. La zona media de una sola letra.
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